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En ocasión memorable, afirmaba · usted, 
Señor Presidente, que Andrés Bello, "lustre de 
Venezuela, es también con sobrados títulos sím­
bolo de unidad entre ell a" y Colombia. "Y 
-agregaba - su recuerdo quedó definitiva­
m ente entrelazado con los de los grandes hu­
manistas colombianos Caro y Cuervo y del 
gramático y estadista Suárez". Al recordar estas 
palabras que tuvieron tanta resonancia en los 
oíd os y corazones colombianos, pensamos que 

ellas pueden inspirar el homenaje que quere­
mos tributarle esta noche mediante la imposi­
ción de una insignia que, por llevar los nom­
bres de Caro y de Cuervo, evoca los lazos que 
ligaron a estos con Bello y patentiza la U!1idad 
espiritual de Venezuela y Colombia. 

Andrés Bello es el más alto exponente de 
la inteligencia venezolana. Su obra, sin embar­
go, trascendió las fronteras de su tierra natal, 
por lo cual hoy la sentimos como propia todos 

EL PRESIDENTE DE COLOMBIA CONGRATULA AL PRESIDENTE DE VENEZUELA 
AL IMPONERLE LA ORDEN DE MIGUEL ANTONIO CARO Y RUFINO JOSÉ CUERVO 



los h ispanoamericanos. Bello fue el maestro 
de América. Bello fue el emancipador intelec­
tual de nuestro continente. Bello constituye el 
mayor aporte de Hispanoamérica a las corrien­
tes de la ciencia y la cultura occidentales. Fue 
maestro no w lo por sus enseñanzas en el cam­
po gramatica l y literario, sino por su proyec­
ción sobre el d:!recho y la legislación de nuestros 
países. Si Bolívar fue el libertador por antono­
masia, B~ll o fue por excelencia el emancipador 
en lo cultural. Recogió la trad ición del saber 
hispánico, pero incorporó a ella la visión de la 
realidad americana. 

D entro de las circunstancias en que le tocó 
vivir, que eran las de un mundo en crisis, por la 
disolución del orden en el cual había nacido y el 
surgimiento de un mundo nuevo, Bello se impu­
so la tarea de propiciar el cambio hacia un nuevo 
estado de cosas, que estuviera regido por nor­
mas estables y guiado por un magisterio nece­
sario que encauzara las nuevas situaciones. 

En ese magisterio, al que consagró su vida 
entera, la lengua patria ocupó puesto principal, 
y enderezó todos sus esfuerzos a promover y 
renovar su enseñanza, como factor insustitu í­
ble de la educación. La lengua es la gran m aes­
tra de los individuos y de los pueblos, porque 
es el instrumento de la cultura toda. Pensaba 
no solo en términos de formación personal, 
sino en función social, con miras a estructurar 
sobre bases sólidas el progreso cultural de nues­
tra comunidad de pueblos y con la finalidad 
precisa de que el hombre americano pudiera 
expresar clara y unitariamente, dentro de una 
lengua común, su nueva sensibilidad y el con­
junto de su vida espiritual. Bello estimaba que 
la educación idiomática era el " único medio 
de radicar una libertad racional, y con ella los 
bienes de la cultura civil y de la prosperidad 
pública". 

Transcurrida más de una centuria, tales 
ideas, que fueron verdad en su época, se hacen 
más evidentes en las circunstancias presentes, 
en las cuales nuestros pueblos sienten con ma­
yor urgencia el imperativo de la integración 
en todos los órdenes de la vida social, desde la 
cultura hasta la economía. Y no solo sienten 
esta necesidad, sino que ya han dado pasos 
firmes para satisfacerla, mediante instrumen­
tos, como el Convenio Andrés Bello, del cual 
usted, Señor Presidente, ha sido creador y ar­
tífice. No puede O(:ultársenos el hecho de que, 
frente al reto de la integración, uno de los 
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factores más positivos de que disponemos para 
lograrl a es el de la unidad de lengua. Si otras 
naciones, dividid as por barreras idiomáticas, 
han logrado establecer un mercado común y 
formas estrechas de cooperación, ¿cómo no 
habremos de alca nzar nosotros iguales o su­
periores objetivos, contando, como contamos, 
con el privilegio de una lengua común ? Po­
demos afirmar que la unidad lingüística es pa­
trón de oro de la integración hispanoamerica­
na y de nuestro desarrol lo. 

La Orden de Miguel Antonio Caro y Ro­
fino José Cuervo fue creada para recom pensar 
a los colombianos que se hayan destacado en 
el campo de la in vestigación científica, o en 
el cultivo de las humanidades, de las letras y 
de las artes, y a los no colombianos que se 
hayan distinguido por la categoría universal 
de su obra. 

Me com place señalar que es esta la primera 
vez que se otorga el collar de la Orden, desde 
su creación. Y es profundamente grata esta 
circunstancia. Nadie con más títulos que usted 
para recib:r este coll ar, porque a su máxima 
categoría de personero del pueblo de Venezue­
la, se agregan sus calidades de insigne huma­
nista. D e suerte que las efigies de Caro y de 
Cuervo, grabadas en este medallón, no podrían 
ser ostentadas co n mayor dignidad que por el 
escritor y república que en nuestros días ha sido 
el más fiel cultor de la gloria de Bello, maestro 
de los dos fil ólogos colombianos que dan su 
nombre a esta condecoración. 

Venezuela y Bello están encarnados en el 
arquetipo humano de su ilustre persona, Señor 
Presidente. Las figuras de Miguel Anton io Caro 
y de Rufino José Cuervo significan la más de­
purada esencia de la nacionalidad y de la 
cultura colombianas y la m ás caracterizada 
cifra del bellismo americano. Por ello pensa­
mos que n ingún homenaje más apropiado que 
el hacerle entrega de esta insign ia que recuerda 
a quienes en su tiempo recogieron las enseñan­
zas del maestro caraqueño y las hicieron sustan­
cia en su propio pensamiento. Sobre su noble 
pecho vuelven a entrelazarse, en consonancia 
con sus propias palabras, los recuerdos de los 
tres grand es humanistas y queda sellada defini­
tivamente la alianza ideal de venezolanos y 
colombianos, que se concreta en el culto a los 
va lores del espíritu y en la lengua común, de 
la cual Bello, Caro y Cuervo son sus más es­
clarecidos exponentes. 



LA GRAMA TI CA DE BELLO 
MENSAJE DE UNIDAD 

P A L A B R AS D E A G R A D E C T M T E T O A L P R E S T D E 1 T E P A S T R i\ A 

POR EL COLLAR DE LA OR DE J:' DE C A R O Y C U E R V O, 

PRO U r C I AD A S POR EL S R. P RE S T DE N TE DE V EN E ZUELA, 

DR. RAF A EL CAL DERA 

Excelentísimo Señor Presidente: No podría 
usted, Señor Presidente, haberme hecho un re­
ga lo más grato, una distinción más enaltece­
dora, un estímulo más significativo que el que 
acaba de hacerme. N inguna presea puede te­
ner para mí un valor más alto que la que des­
tina a honrar la memoria de esos dos grandes 
colombianos que fueron Miguel Antonio Caro 
y Rufino José Cuervo, símbolo de la un idad que 
nos vincu la, expresado en el orden puro y eleva­
do de la cultura. Sus palabras, Señor Presidente, 
han extremado para mí toda la generosidad. Y 
el recuerdo que sus autorizados labios han 
hecho de lo que significó y significa para nues­
tra América mestiza la obra de Andrés Bello 
y su vinculación indestructible a la que reali­
zaron esos form idables campeones de la lengua 
común que fueron Caro y Cuervo, despierta 
en mí una nutrida gama de sentimientos entre 
los cuales destaca el muy obligante de la gra­
titud. 

Con ocasión de su visita, Señor Presidente, 
hemos hecho afirmaciones muy sinceras, que, 
espero, contribuirán a fortalecer la voluntad 
solidaria de nuestras patrias. Los dos hemos 
sido categóricos en afirmar lo que nos viene de 
un ancestro de gloria, reafirmado por una ex­
periencia dramática y urgido por la vocación 
ineludible de un destino común. Pero tanto 
usted corno yo, Excelentísimo Señor, sabemos 
que la unidad en el campo de la política inter­
nacional, en el de la economía integrada, en el 
de la construcción urgente de sistemas de más 
activa intercomunicación y de obras necesarias 
de infraestructura común no valdría lo que se 
reclama de ella si no estuviera cimentada sobre 
una sólida unidad cultural. Por eso saludarnos 
con tanto entusiasmo el Convenio Andrés Be­
llo, que para Venezuela, aun antes de ingresar 
definitivamente al Pacto Sub-Regional Andino, 
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constituyó jornada prioritaria de su voluntad 
de compartir con las demás naciones bolivaria­
nas y con Chile la gloriosa empresa de poner 
a marchar por terrenos de prorni soria realidad 
la idea de la integración latinoamericana. 

En los días en que la Gran Colombia de 
Bolívar agonizaba por la incomprensión que 
retardaría un siglo el desarrollo de nuestros 

EL PRESIDENTE RAFAEL CALDERA RECIBE DEL PRESI­
DENTE MISAEL PASTRANA EL COLLAR DE LA ORDEN DE 
MIGUEL ANToNIO CARO v Rt:FINO JosÉ CuERVo. 



pueblos, en Londres func ionó una csp::cic d e 
Gran Colombia Cu ltural. Yo, al menos, b veo 
así, representada en la íntima y delicada amis­
tad del venezolanc Andrés Bello, del colom ­
biano Jesé Fernández Madrid y del ecuatoria­
no José Joaquín Olmedo. Aquellos tres hom­
bres, dolidcs en su alma del fracaso del más 
hermoso experimento y del más acertado pro­
y~cto de integración política en las antiguas 
colonias hispanoam ericanas, parece como si se 
hubieran sentido más obligados a conjugar 
em ociones y anhelos para que la unid ad siguie­
ra siendo punto de referencia en toda inquie­
tud noble de los países de América Latina. Esa 
amistad fue como un anticipo de la comunidad 
de preocupaciones y de estudios que movió a 
las más grandes figuras del pensamiento con­
tinental. Cuando Belio escribió su Gramtítica 
lanzó un mensaje de unidad : ese mensaje fue 
captado y en muchos aspectos llevado con afán 
hacia adelante por personalidades de la talla 
de Caro y de Cuervo, los prohombres cuyas 
efigies acaba usted de colocar sobre mi pecho. 

Fue fecundo el entendimien to surgido a 
través de la distancia, que entonces era inter­
minable, entre el pensamiento de Bello y el d e 
los grandes h umanistas colombianos. Alguna 
vez ha. sido anotado que Bello, nacido en Ve­
n ezuela y muerto en Ch ile, h all ó en Colom­
b~a Ui1 espacio incomparablemente fértil para 
la recepción de sus ideas. Y dentro de toda la 
cabida que se le dio a sus poesías, a sus ensa­
yos, a sus proyectos el e leg islación en aquella 
socied1d colombiana que dentro ele un am­
biente singular conj ugaba la vida bucólica de 
sus culti vadas comarcas con el esfuerzo aquila­
tad o en la espera del pensamiento y con la 
vertical ejemplaridad de sus grandes figuras 
en la vida pública, estuvieron a la cabeza Caro 
y Cuervo. 

N adie que estudie a Bello puede olvidar, 
entre otras valiosas contribuciones bcl l istas del 
señor Caro, la edición anotada el e su ortología 
y m étrica. Nadie que valorice la significación 
de la G, amática de Bello podrá ignorar el in­
superable valor de las notas que le escribiera 
Rufino José Cuervo. 

"E$tamos acostumbrados, di jo Caro, a aca­
tar a B:.- llo como maestro por excelencia", y 
Cuervo a su vez expresó : "ojalá consiguiera 
que el nombre de Bello fuera siempre el sím­
bolo de la enseñanza científica del castellano, 
como hasta hoy lo ha sido, y que su obra se 
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conservase en las manos de la juventud como 
expresión de las doctrinas m ás comprobadas y 
más recibidas entre los filólogos". 

Bello, Caro, Cuervo no fueron preciosistas 
filólogos, no fueron habitantes de torres de 
m arfil: trabajaron para que nuestra lengua 
fuera y siguiera siendo instrumento de umfi­
cación. L o que hicieron es de tal magnitud, que 
d e haberlo cumplido en países d e mayor po­
derío h abrían tenido resonancia uni versa l. H oy 
cm piezan a alcanzar el ceo que les correspon­
de : como lo dijera Rodó de Bolívar, lo que 
fa lta es el que les construyamos un pedestal 
más alto; ese pedestal, que es la g randeza de 
nuestras repúblicas, estamos empeñados en ha­
cerlo más elevado ahora. 

Al dar a usted y en usted a Colombia las 
gracias que me salen de lo más profundo del 
espíritu, pecaría contra mi deber de recono­
cimiento si al mismo tiempo no d ijera que los 
venezolanos tenemos una deuda especial con 
don Miguel Antonio Caro. Es cierto que su 
nombre cobija a la juventud de m i patria en 
uno de los institutos de mayor actividad for­
mativa, dirig ida al m agisterio n aciona l. El lo 
es apenas algo de la deuda de afecto que supo 
hacernos con traer. Porque no podemos olvidar 
su m ensaje al Congreso, calificado en una his­
toria extensa de Colombia publicada por la 
Academia de la H istoria como "una pieza ma­
ciza y convincente", y dirigido en ejercicio de 
l1 presidencia de la r epública en un momento 
en que las pasiones estaban exaltadas, para h a­
cer referencia a su deseo de entendimiento. "En 
el segundo caso, d ijo ( refiriéndose al deseo de 
acordar un arreglo amigable de conveni encia 
mutua), la demarcación de límites separará 
sencillamente jurisdicciones y no dividirá los 
ánimos, antes bien, señalando la cesación vo­
luntaria y amistosa, no forzada, de una disputa, 
extinguirá las rivalidades funestas que pudie­
ron alimentarla y rean ud ará vínculos de fra­
ternidad". 

Aquellas palabras tienen resonancia histó­
rica. Cada vez que las leo, me siento obligado 
a bendecir ese amor a la justicia y ese impulso 
irresistible a la fraternidad que hicieron nacer 
en pecho colombiano una expresión d e tono 
tan hidalgo para recordarnos siempre que la 
tarea que nos incumbe no es la de dirimir con­
troversias sino la de encontrar fórmulas para 
que el ánimo de nuestros pueblos los proyecte 
de manera creciente hacia la acción recíproca. 



Sinceramente conmovido y halagado m e sien­
to, Excelentísimo Señor, por esta p resea que 
recibo con veneración y pediré al Senado de 
la República autorización para aceptarla y usar­
la, como una de las más grandes dignidades 
que se m e han conferido en mi vida. Tiene in­
comparable elocuencia la circunstancia de que 
haber sido un fervoroso cultor del pensam ien­
to de Andrés Bello constituya en sí mism a 
una credencial suficiente para recibir la Orden 
de Caro y Cuervo. Pero lo más importante es 
que para nosotros esos próceres de la vida 
civil, com o n uestros h éroes m ilitares, no están 
m ontados en sus monumentos para un recuer­
do frío, sino que estamos empeñados en po­
nerlos a andar d e nuevo para que nos señalen 
el r umbo, para que sus pensamientos nos guíen 
y para que el ejemplo d e su acción constituya 

incentivo para la lucha que nos corresponde 
realizar. Nos conminan a ello la gran causa 
de la justicia social, interna e internacional, la 
ambición de la paz, y el imperativo urgente 
del desarrollo. Es para todo ello para lo q ue 
queremos cimentar la unidad, para lo que 
hundimos nuestras raíces en el suelo que cul­
tivaron los forjadores de la patria. Y ante su 
ejem plo venerable, reiterando la satisfacción de 
estas jorn adas, queremos h acer propia, como 
norma de nuestra conducta, la sentencia con 
que rubrica Bello aquel himn o a Colombia : 
"conservemos la herencia de honor". Esa he­
rencia nos obliga a reformarlo todo, a cam­
biarlo todo, a transformarlo todo, pero a base 
del fortalecimiento de lo q ue es esencial en el 
alma de nuestras naciones. 

DECRETO NUMERO 1386 DE 1973 
(17 DE JULIO DE 1973) 

Por el cual se confiere una condecoración de la Orden N acional de Miguel Antonio Caro 

y Rufino José Cuervo. 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA 

en uso de sus fac ultades legales 

D EC RETA: 

ARTÍcuLo ÚNrco. - Confiérese el Collar de la Orden Nacional de Miguel Antonio Caro 
y Rufino José Cuervo al Excelentísimo Señor RAFAEL CALDERA, Presidente de la República de 
Venezuela. 

CoMuNÍQUESE Y PUBLÍQUESE. 

D ado en Bogotá, D. E., a 17 de julio de 1973. 

MISAEL PASTRANA BORRERO. 

EL MINISTRo DE RELACIONES ExTERIOREs, 

ALFREDO V ÁZQUEZ CARRIZOSA. 

EL MINISTRO DE EDUCACIÓN NACIONAL ENCARGADO, 

GUILLERMO ALBERTO GONZÁLEZ. 



LA AUTOBI OCNAFíA EN LA LITERATURA COLOJ\fBIANA 

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICENTE PÉREZ SILVA 

ANTONIO ]OSE RESTREPO 
Antonio José i{estrepo naLió en Concord ia, depar­

tamento de Antioquia, el 19 de marzo de 1855 y fa­
lleció en Barcelona, España, el 1 Y de marzo de 1933 . 
Fueron sus padres D. Indalccio, "de los Restrepos 
de cepa ilustre", y doña Teresa Trujillo. Cursó las 
primeras letras en su tierra natal y en Titiribí, term inó 
el bachillerato en la U niversidad de Antioquia y lue­
go adelantó estudios de literatura y jurisprudencia 
en la Escuela de San Rartolomé de la U niversidad 
N acional. 

Ñ ito Restrepo, como se le designó y trató fam ilia r­
mente en su tiempo, fue diputado a la asamblea legis­
lativa del Estado Soberano de Antioquia, secreta rio y 
nlÍembro de la cámara de representantes, senador de 
la república, p rocurador general de la nación y del 
mencionado Estado Soberano de Antioquia, cónsul en 
el H avre (Francia), ministro plenipotenciario y dele­
gado de nuestro país a conferencias internacionales 
en varias oportunidades. Fue, asimismo, miembro 
honorario de las academias de Historia de Bogotá y 
Medellín y numerario de la Academia de J urispru­
dencia. 

En el ámbito de las letras, Antonio José Restrepo 
sobresale como escritor de señalados méritos y pecu­
liar estilo. "Prosa como la de Restrepo -anota José 
Camacho Carreño - , con igual maestría, la habrán 
escrito o hablado contadísimos va rones del mundo 
español ; pero no sé de ninguno que la dijese tan 
garrida como la derramaba su pluma". Como profe­
sional del periodismo, campo en el cual se distinguió 
por sus páginas polémicas y de combate, fue funda­
dor y redactor de varias publ icaciones periódicas 
aparecidas en Bogotá y Medellín. Como orador par­
lamenta rio hizo gala de una expresión fi na y elocuen­
te. Aún se hace memoria del sonado debate que sos­
tuvo en el hemiciclo del senado con el maestro Gui­
llermo Valencia sobre la pena de muerte, en la le­
g islatu ra del año veint icinco. 

Sobre este acontecimiento, el escritor caucano D r. 
L uis Carlos Iragorri, fraternal am igo del maestro 
Valencia y testigo presencial de aquel duelo oratorio, 
anota lo siguiente: 

Valencia era el orador elegante .. cultG>, convencido, irónico, 
veraz, documentado y subyugador. Restrepo divagaba larga­
mente entre la insidia, la crueldad y la anécdota: no le impor­
taba "hacer historia o inventar historia", como se lo dijo su 
gallardo contendor; deleitaba con su gran elocuencia y con la 
frase fustigante, empleada magist ralmente, y desconcertaba con 
el cinismo. 

La pluma de Juan de Dios Uribe, en el denso e 
intenso prólogo que escribió desde Quito para el libro 
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Poesías oáginales y traduccione"· poéticas ( Lausanne, 
1899) de su coterráneo y amigo inseparable, nos pinta 
de este modo la singular figura de tan eminente CO· 

lombiano: 

Antonio José Restrepo era, en 18i8, alto <.le cuerpo, incli· 
nado de espaldas para caminar, d e frente no muy explayada. 
mas ;aliente r protuberante, cara enjuta y hue; o; a, dominada 
por la rga nariz de inclinación suave, ojos obscuros de foco 
intenso, boca mediana y malicío;a de labios .delgados, negrísimo 
pelo en el bozo, en la barba )' en la cabeza; y por todo el busto 
un balio seliorial de vieja esti rpe, algo raTO que iba pregonando 
la calidad del sujeto, aunque no se le supiera el nombre. Su 
pa labr·a pausada, con el J cjo característico de los antioqueños, 
tenía tonos )' gen uflexiones de voz para todas las circunstan· 
cías. sien<.lo ; ua,·e y musical en las recitaciones de sal rín ) 
corrillo, llena y de cuerpo con má; au <.l itorio, y amplía )' re!>o· 
nante si había de acomodarse a un gran concurso. Serio a l 
parecer, ;in vulgarizar sus pr eferencias, y a distancia conve­
niente de l o~ que no eran !)US ~unigos . se 1nantcnía, en rea­
lidad , de excelente ánimo, pronto a di vertirse, y con el cora· 
zón en la mano para los SU)'O>, y para los que sabían intcrc· 
,a r SU> delicados sentimientos. "Muchas horas de mi vicia 
bogotana. dice el poeta argentino García Mcrou , ·'fuero n 
amenizada> por su com-crsaciún reposada y tranquila, ll ena de 
reflexiones profundas y de juicios maduros. q ue revelaban el 
eq uilibrio perfecto de w carácte r.. . Tenía Antonio Jo>~ d 
imán del corazón. de que tanto !>C habla. 

Entre las obras de mayor a liento literario, del más 
auténtico sabor colombianista y .que mejor caracteri­
zan al ingen ioso antioqueño, es necesario mencionar 
l::t cancionero de Antioquiar y la bautizada con el 
nombre original de Ají pique. 

De los fragmentos autobiográficos que reproduci­
mos a continuación, distinguidos con números ro­
manos, el primero, o sea el que lleva el título Con­
viene a saber, es el comienzo del estudio que precede 
al maravilloso acopio folclórico conten ido en El can­
cionero de Antioquia (Medellín, Edit . Bedout, 1955, 
4~ ed.), tomo III de la Colección Popular de C lásicos 
Maiceros, publicación realizada por doña T eresa U ri­
be Restrepo, sobr ina de Ñ ito, y por D. Benigno A. 
Gutiérrez, con motivo del centenario natalicio del 
autor. Y los dos restantes hacen parte del libro titulado 
Sombras chinescas: tmgicomedia de la 1·egeneración, 
publicado en Cali, editorial Progreso, en 1947. Estos 
dos últimos fragmentos también apa recen al comienzo 
de la edición definitiva de Ají pique: Epístolas y 
e>·tampas del ingenioso hidalgo don A . J. Restrepo, 
compiladas por Benigno A. Gutiérrez (Medellín, Edit. 
Bedout, 1955), tomo II de la citada Colección Popular 
de Clásicos Maiceros, aparecida, asimismo, con ocasión 
del referido centenario. 



PAGINAS AUTOBIOGRÁFICAS 

I 

CONVIENE A SABER 

Cuando los ojos abrí a la luz de la razón, 
como reza la copla que se verá más adelante, 
era yo en Concordia uno de los muchachitos 
menos aficionados a ir a la escuela, a frecuentar 
la iglesia del pueblo, ni arrodillarme a oír misa, 
mas antes huía de estos lugares y repugnaba 
aquella postura, prefiriendo hacer novillos, o 
capar, como allá decíamos, que si no es tan 
pulcro parece que expresa la misma operación; 
y sin que se sepa por qué se aplique tal frase 
al hecho de no asistir a la escuela y tomar las 
ele Villadiego a divertirse por los campos. Ello 
es que yo me hallaba en mis gustos jugando 
a las ochas con corozos grandes o a las casas 
con corozos chiquitos, que también llamába­
mos chascaraises, o echando cometas en el alto 
y trompos en todos los llanitos, cuando no era 
rompiéndonos la crisma con botones ele gua­
yaba y aun con piedras en las "guerras" con 
qu:: ensayábamos los chicos de aquel pueblo 
belicoso los futuros pronunciamientos militares, 
o las temibles gazaperas de cuchillo y navaja 
en los bailes de garrote. 

Pero como en estas diversiones urbanas que­
daba siempre al alcance de la pretina materna, 
que se esgrimía a más y mejor por cada barra­
basada de la docena de perdularios que nos 
sentábamos a su mesa, mi más regalado con­
tento era el huírme de la casa paterna y dar 
con mi inquieta personi ta en b casa de mi 
abuelo, fuera del poblado, o internarme decidi­
damente en alguna de las montañas aledañas, 
donde mis hermanos mayores, mis tíos y otros 
parientes se empleaban en derribar selvas vír­
genes, para convertirlas en dehesas, o en culti­
var el tabaco en terrenos ya bien domados. 

En aquellas excursiones, hechas general­
mente con algú n primo tan vagabundo como 
yo, o con el peón bastimentero u otro que 
había salido al pueblo a un mandado, aprendí 
lo poco que sé de agricultura y lo m ucho que 
sé de duros padecimientos. Porque todos aque­
llos huéspedes de mi cimarronería tenían Ór­
denes perentorias de mis padres de hacerme 
literalmente hipar en toda laya de trabajos, in-
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clusive cargar a cuestas pesados tercios de maíz, 
deshojar caña de Castilla con mis manecitas 
de terciopelo y levantarme a media noche a 
arrear en un trapiche desvencijado dos mulos 
pateadores, al resplandor mortecino de un ha­
chón de bagazo que ardía en un rincón del 
andén. 

Tenían esas órdenes por objeto, después de 
majarme a mí, el que les cogiera aborrecimien­
to a las gentes bahunas con que por fuerza 
allá convivía, y a los trabajos manuales, de 
destripaterrones como los calificaba mi buena 
madre, ofendida de que mis hermanos mayo­
res, de inteligencia clarísima ambos, hubieran 
abandonado los estudios y entregádose a las 
faenas del campo, que según ella ennegracen, 
empobrecen y envejecen. Y mis tales hermanos, 
particularmnte el mayor, ponían a prueba en 
toda suerte de labores mi constancia y fortale­
za; pero sólo por algún acontecimiento fausto 
para mí lograban sacarme de los montes a la 
vida del colegio, de los condiscípulos, de los 



libros y maestros, tan aborrecible como la es­
clavitud, en sentir de los filósofos. 

Uno de estos sucesos de mi vida fue mi 
mudanza a Titiribí, río Cauca por medio, cin­
co leguas de viaje, mitad bajando al río y mitad 
subiendo al otro picacho en que se agarra este 
pueblo. Mi abuelo y mi padre eran de este rico 
municipio, pero mi bisabuelo era afuereño, 
como se decía por aquellos agrestes lugares de 
las gentes que procedían del valle de Medellín, 
donde estaba la poca civilización (si puede ad­
mitirse la palabra) que había en la Provincia 
que conquistó don Jorge Robledo. Pasaron el 
río Cauca, cuando llegó la hora del empuje an­
tioqueño, y fundaron a Concordia en tierras que 
los indígenas llamaban de Comiá. Concordia 
es netamente agricultora; Titiribí, minero ; lo 
que es bueno retener, porque en las coplas que 
siguen hay de todo. Al par que el agricultor es 
apegado a su terruño y poco andariego, el mi­
nero se andaba toda la provincia, desde Gua­
mocó y Remedios y Zaragoza, que con Cáceres, 
Anorí y Amalfi formaban la llamada "Tierra 
abajo", donde se cantaban y bailaban el mapalé 
y el currulao, hasta Segovia, Frontino, Barbosa 
y Titiribí, con derivaciones a Farallón y Andes, 
donde había minas por entonces. 

Como al pasar yo a estudiar a un famoso 
colegio en el pueblo de las Íes no mejoré de 
conducta, sino que empeoré lastimosamente, 
pues me remonté a los socavones de una mina, 
donde trabajé como simple jornalero, olvidado 
de familia y amigos; habiendo ido a casa a 
la obligada reunión de Nochebuena, mi padre, 
que me había dado rienda suelta por ver si 
volvía de mi propio querer al buen camino, me 
alcanzó a determinar en la mesa, donde yo es­
condía el bulto a su mirada severa, y me dijo 
ante todos mis hermanos y muchos convidados: 

- Antonio, ¿quieres irte a estudiar a la Uni­
versidad de Medellín? 

Esta propuesta, que yo revolví en la cabeza 
cien veces en un segundo, me cabrilleó por 
todo el magín en arco iris y, hecho el cálculo 
instantáneo de placeres y penas, contesté re­
dondamente : 

-¡Sí, señor! 
Y este sí decidió de mi suerte, quiero decir, 

de mi carrera ... 
Era necesario ese introito personalísimo, pa­

ra poder explicar a mis lectores -cÓmo, cuándo 
y dónde me aprendí de memoria el rimero de 
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coplas que constituyen el meollo de este libro, 
que por modo reverente ofrezco al público en 
general y a mis paisanos en particular. A mis 
paisanos antioqueños, entiéndase bien, y es­
pécialmente a mis contemporáneos, si algunos 
quedan, de los que no nacimos con chaqueta, 
como cantaba Gutiérrez G onzález, tuvimos la 
cometa enredada en el papayo y les pusimos 
nombre a los primeros perritos de Marbella. 

II 
Era estudiante de la Universidad de An­

tioquia, por aquellos días, el D. Antonio que 
va a figurar en este relato y a infundirle vida; 
estudiante bien reputado ante sus profesores y 
condiscípulos, propagandista de liberalismo y 
anticlericalismo, a todas horas y en todás par­
tes, hasta el punto de que el rector y su conse­
jo se permitieran negarle matrícula el segun­
do año lectivo; lo que obligó al estudiante a 
chantarse el uniforme universitario y presen­
tarse ante el Presidente señor de Villa, a recla­
mar de aquella medida subrepticia, irreglamen­
taria e inicua. El Presidente oyó atentamente, 
indagó motivos, conducta y aprovechamiento 
del querellante, vio sus certificados de cursos 
ganados con calificativo de sobresaliente, y to­
mó su pluma de oro y un pliego de papel con 
el membrete de la Presidencia del Estado y les 
espetó una reprimenda com o la merecían al 
cura Gómez y sus secuaces, ordenándoles que 
procedieran inmediatamente a expedir las ma­
trículas correspondientes al "hijo del come-clé­
rigos", que era como osadamente y falsamente 
llamaba a D. Antonio aquel levita de abarcas 
y mondongo por agua de beber. Este recuerdo 
justiciero le guarda con cariño el D. Antonio 
al D. Recaredo. 

Pero lo importante es, por ahora, la socie­
dad Filopolita, en que fueran enrolados mu­
chos condiscípulos universitarios y de otros co­
legios, adiestrándolos y sofisticándolos para la 
guerra que ya estallaba. A tanto se propasaron 
en aquella apostólica escuela de demagogia, un 
cierto domingo, cuando ya las sociedades ca­
tólicas, pares ele ésta en lo de . su amor a la 
política, como lo vendía su nombre, que la 
policía tuvo que invadir el local en que se re­
unían y llevar al retén a varios corifeos del 
bochinche, quedando como extinguida aque­
lla fábrica de próximos viajeros a bailar al ca­
pitolio en Bogotá, que era la consigna de aque-



!los intoxicados muchachos. Al saber D. Anto­
nio, por la mañana, en los cl austros de S. 
Francisco, el fin trágico de la sociedad que 
tanto aturrulló por entonces, le dedicó el si­
guiente epitafio, que después tuvo el gusto de 
leer, escrito con carbón, en varios puentes del 
camino viniendo para Bogotá: 

¡Ya seas hombre, mujer o hermafrodi ta , 
Pasajero infeliz , mira esta losa, 
Donde yace tendida y lacrimosa 
La triste "Sociedad Filopol ita !" ... 

Por esos medios terribles de 1876, antes del de­
creto de D . Recaredo en que declaró la guerra 
al gobierno nacional, hervía la agitación po­
lítica en la Universidad, de donde salieron 
pronto para los campamentos muchos estu­
diantes. D. Recaredo estaba todavía firme con­
tra la guerra, pues ya vemos que hizo cerrar el 
foco de infección fi lopolito. Pero se daba, des­
de mucho antes, enseñanza militar a los alum­
nos. Por cierto que en esos días vino el famoso 
jefe marinillo, general D. Obdulio Duque, 
muerto luego defendiendo la posición de San 
Antonio en Manizales, y nos pasó una revista 
a los estudiantes en formación. Pero se dijo en­
tonces, y así debió ser, que Duque vino a Mede­
llín de propio movimiento, a ofrecerle al Pre­
sidente del Estado que le permitiera ir con sus 
marinillos a poner orden entre los revoltosos 
del Sur, mas ya D. Recadero como que se había 
dejado enganchar en la aventura. Papeles ha­
blarán algún día. A su llegada a Guatemala, 
publicó D. Recaredo un folleto con el seudó­
nimo "Elephas de Themán", en que trata los 
asuntos de su política ; pero nosotros no tene­
mos a la mano ese precioso documento. 

III 

DON ANTONIO 

(Entra veraz, sincero, modesto y franco y 
saldrá lo mismo) . 

Parece que ya es tiempo de liquidar nuestra 
situación con los amables lectores de estas h is­
torias si fueren tan afortunadas que logren ' . 
tener algunos. El estudiantillo que ha ventdo 
figurando en ellas, con Juan de D . Uribe, Joa­
quín Suárez Ramírez y otros, se llamaba D. 
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Ñ ito Restrepo, tiple en mano, aparece en compañía 
del general Carlos Jaramillo Isaza, del compositor 
E milio Murillo, d::: D. Evaristo Herrera y del 

leopardo Silvio Villegas. 

Antonio, y con ese nombre de pila seguirá in­
terviniendo en la narración, para mayor cla­
ridad y abreviación. No está por demás adver­
tir que ese distintivo entre los de su casa, en 
la escuela y en todas partes donde ha compa­
recido, corresponde al santo italiano, de Padua, 
a quien hasta los peces del mar le salían a es­
cuchar 'su sermón y doctrina', y no a otro ca­
ballero que debía firmar con las mismas letras 
(si por acaso sabía), que fue Abad de no sa­
bemos dónde y que mantuvo siempre muy 
estrechas relaciones con un marrano. 

Don Antonio se g loriaba de ser paduano 
más bien, aunque no habría desechado por 
inútil para su rego::ijo y divertimiento, una 
abadía de los tiempos idos, como la de T hele­
ma, verbigracia. Mas ya que tal goller ía no le 
cayó en suerte, siempre se resignó con la suya 
y hasta las fechas no se sabe que haya puesto, 
voluntariamente, fin a su plácida existencia. 
Ahí va, tirando, como dicen los españoles de 
Castilla, y es su ánimo dar mucha murga toda­
vía en este mundo pecador. 

Para la época en que D. Antonio lanzó la 
candidatura Núñez, influyendo q uizá decisiva­
mente en asunto de tan funestas consecuencias, 
como luego influyó del mismo modo el Paturro 
con el feroz cafuche que le insufló a D. Rafael, 
ya el 3ujeto que está ahora en el telón (pues no 
hay que olvidar que asistimos a una represen­
tación de Sombras chinescas, según la defini­
ción del Diccionario), era casi una notabilidad 
entre los de su gremio y aun en más extensos 
círculos. Porque ya había ocurrido lo del dis­
curso al Gral. Ibáñez, que lo hizo conocer de 
los políticos; y ya en el campo de las bellas le­
tras, tan espacioso y apreciado en Bogotá, se 
había también singularizado: ya corrían pu­
blicadas y de boca en boca sus dos composicio-



nes poéticas Al Salto de T equendama y Al 
poeta negro Candelaria Obeso, que le habían 
dado una fama bastante para pasar a ser un su­
jeto conocido el que antes fuera solamente 
"un árbol más en una alameda", como dijo 
Larra por el estupendo carpinterillo, D. Juan 
Eugenio Hartzembusch, que de un día a otro 
hizo representar en Madrid Los amantes de 
Teruel; guardando la inmensurable distancia, 
por supuesto. 

Es nuestra voluntad, como dicen los res­
tadores, detenernos un poco hablando de aque­
llos versos, que le proporcionaron a D. Antonio 
algunas honrosas amistades, no pocos aplausos 
y hasta alguna molestia que ya contaremos. 

El primer viaje suyo al Tequendama fue 
un encanto. Estaba interno en la Candelaria, y 
un sábado de dicembre de 1878 se fueron "a 
ver el Salto'~ J. de D. Uribe (que luego había 
de describirlo maravillosamente), Antonio Ma­
ría Restrepo Cadavid, Pedro Pablo Mejía, Vi­
cente Villegas y Lisandro Villa, con el susodi­
cho D. Antonio. El viaje se hacía en el caballo 
de San Francisco, enjaezado con unas sólidas 
alpargatas. Por todo fondo para los gastos con­
tábamos con 18 reales, o sea $ 1.80 de la no­
menclatura actual. Ninguno de los paseantes 
conocía el camino, pero sí el refrán que reza : 
"preguntando se va a Roma", y emprendimos 
marcha más alegres que una bandada de peri­
cos. En Los Alisos (que pronto iban a ser cé­
lebres por un horrendo asesinato), encontra­
mos unas yeguas paciendo en todo el camino. 
Eran de coger a mano y se la fuimos echando 
sin respeto a la propiedad. Juancho, que era 
un gran lector de los Evangelios, nos animaba 
con el ejmplo del Divino Maestro: quien, para 
su entrada en Jerusalén, ordenó a sus discípu­
los que le aparejasen una burra ajena que a 
esas horas comía o dormitaba debajo de una 
higuera. D. Antonio autorizó el uso de cosa 
ele otro, sin urgencia de hambre o necesidad 
mayor, recordando a sus amigos que constaba, 
en letras de molde, el hecho de que D. José 
Zorrilla, el que hizo "lamentar" al cadáver de 
Larra, se había venido a decir ese disparate al 
cementerio de la coronada Villa, desde Valla­
dolid, también, montado en una yegua ajena. 
En las afueras de Soacha soltamos nuestras ca­
ballerías y seguimos ¿l pie de la letra la polvo­
rienta ruta hasta Canoas, donde pernoctamos; 
lamentando no haberle podido preguntar a la 
ventera de la chichería, única puerta abierta en 
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aquel caserón, como Quevedo a los cul tos de 
su tiempo: "¿Hay dónde pernoctar palestra 
armada?". 

Los realejos finaron allí en una frugalísima 
merienda y quedaba pavoroso, ante aquellos 
estudiantes, desguarnecidos hasta estar mon­
dos y lirondos, el problema de la dormida en 
aquel rincón de la Sabana, recostado a unos 
cerros pelados, guarida ele los Mochuelos, don­
de el frío helaba la chicha aun ya ingurgitada. 
La ventera nos había notificado que, en cerran­
do la noche, cerraría ella la puerta, echando 
afuera a todos los parroquianos, para irse a co­
ger su junco quién sabe dónde y con quién 
según el sabio decir de los indios en casos 

1 " Al . · 1" ta es: ¡ JUnco y. . . JUntos .. 
Afortunadámente, porque la Fortuna ayuda 

a los friolentos, estaban entre los oyentes y ce­
nadores, pues se charh1ba y se comía, unos dos 
artesanitos de Bogotá que le destajaban unas 
obras a D. Pepe Urdaneta, dueño ausente de 
aquel tambo incaico y su manimuerta hacien­
da inmensísima. Las obras eran de carpintería, 
como las tan celebradas de D. Vicente Mon­
tero, y en la carpintería hallaríamos montones 
de viruta, que desafiaban con su acolchonado 
calentucho los mismos hielos del Spitzberg. 
Tomada la del estribo, a la salud de Morfeo, 
seguimos a nuestros compasivos huéspedes a 
su albergue ocasional, oloroso a cedro y laurel, 
con no poco de colapiscis y pecueca. Al otro 
día emprendimos la jornada, rompiendo la 
aurora los primeros celajes, y estuvimos al fren­
te de la gran catarata antes que las nieblas por 
ella misma levantadas con el sol, nos la ocul­
taran. Allí compuso D. Antonio las dos prime­
ras estrofas del poema, como lo cuenta Juan, 
y la última, que fue variada un poco, tiempo 
después : 

Déjame ver tus ondas, Tequendama, 
Que el viento en el espacio desparrama, 

Cual nítido vellón; 

Déjame colocar en tu corriente, 
No la corona que soñó mi mente, 

¡Mi propio corazón! 

Cansado llego a tu silvestre orilla, 
En la que apenas el primero br illa 

Rayo del almo sol; 

Leve gasa de plata, como un velo, 
Del fondo de tu abismo sube al cielo 

r::on tintes de arrebol . . . 



¡Adiós, vert1gmosa catarata! 
Cuando se acabe para mí la grata 
I!usión de amar más, que es ya morir, 
A ti vendré, y en tu fulgente espi ra 
Mi mano inerte arrojará mi lira 
Con tus férv idas ondas a gemir .. . ! 

Hallado ya el molde de la estrofa y la en­
tonación, que es para el poeta, suponemos, co­
mo lo que llaman los músicos la embocadura, 
en algunas noches de trabajo ulterior quedaron 
a punto de echarlas a volar, las sextinas estilo 
nuñista del ferviente admirador del cisne cu­
razoleño; pero con una diferencia esencial: que 
D. Antonio no ha dudado jamás de nada y ha 
sido siempre afirmativo, en bien o en mal, de 
lo que, en todo momento, ha creído en con­
ciencia que es la verdad. Nada de hibridar el 
sí y el no para llegar al qué sé yo, cual decía 
de Núñez D. Felipe Pérez en El Diario de Cun­
dinamarca. Así es que, luego de una corta des­
cripción de la portentosa maravilla, D. Antonio 
se lanzó en disquisiciones fi losóficas, de esas 
que a las almas que no son muy del puro 
barro paradisíaco, sugieren espontáneamente 
las bellezas extraordinarias de la naturaleza : 

¿Es consciente la fuerza que te em puja ? 
¿Lleva vida en su seno la burbuja 

Que a tu fondo cayó? 

¿ o es el mundo un autómata que g ime 
Bajo una ley eterna que le oprime? 

¿Es esa ley un Dios? ... 

¡Tinieblas y mudez! E n la penumbra 
De la conciencia humana sólo alumbra 

La luz de la razón ... 

Hoy no existen ni sílfides ni ondinas, 
Ti náyades ni faunos; argentinas 

Voces no suenan ya 

En la concha de nácar de los mares: 
E l ángel de la noche en los palmares 

No ha vuelto a suspirar . .. 

Rompió su carro el sol: hoy pobre estrella, 
Con manchas en la faz, a~nque muy bella, 

Cruza la inmensidad ... 

Callaron las sirenas y tri tones, 
El error y la fe, las ilusiones, 

¡Y aun los D ioses . . . se van! 

Cuando ya la oda estuvo leída y releída a 
los amigos y que todos la hall aron digna de 
la estampa (porque, en realidad, de ésta no 
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se puede decir, sin faltar a la verdarl, lo que 
D. Rafael de Arvelo, chusquísimo poeta ve­
nezolano, dijo de otra que le~; recitó en un 
banquete D . José H eriberto García de Quevedo, 
al vol ver de España: "-¡Eso es galerón, no 
oda !" ); cuando ya le sabía a cacho al mismo 
autor, se la llevó al Dr. Narciso González Li­
neros, para que saliera en L a Reforma, donde 
D. Antonio era colaborador adventicio. Por 
primera vez se agotó la edición de aquel perió­
dico ramplonísimo aunque su redactor en jefe 
era un escritor de fuste, pero pesadote, y Desar­
mando Alcázar (como llamó Pacho Canas­
quilla al hermano de Armando, que publicaba 
allí muchas tonterías) le quitaba con sus ga­
rabJtos lo que el director pudiera darle con 
sus editorial es sesudos. 

Sobre la marcha recibió D. Antonio carta 
enojadísima de Adriano Páez, a quien no tenía 
el honor de conocer, en que lo regañaba por 
haber publicado tal poesía en un diario político, 
teniendo él su revista La Patria, que pon ía en­
teramente a su disposición ; como en efecto si­
guió luego el regañado colaborando en la re­
vista de Adriano, cuya amistad le fue grato 
cultivar hasta la muerte de aquel poeta, escritor 
y hombre excelente. P ero lo que m ás sorpren­
dió al autor de los versos tan alabados, sin 
duda por la inagotable benevolencia bogota­
na, fue la visita que por entonces recibió en 
su propio cuarto (pues ya no estaba interno), 
del renombrado poeta D. Rafael Pombo, quien 
iba a reconvenirle también , aunque por dife­
rente motivo. 

D. Antonio vivía en la casa hoy contigua al 
teatro Municipal, hacia el norte, donde ten ía 
hospedaje la señora Maldonado viuda de del 
Río, con unos comensales muy escogidos, co­
mo D. Francisco Antonio U ribe, el rubio Es­
priella, magistrado de la Corte Suprema, D. 
Emiliano lsaza, D. Rufino Gutiérrez y demás 
hijos del gran poeta D. Gregorio, etc. Allí tocó 
a la puerta del cuar to el famoso autor de la 
H ora de tinieblas, la N oc/te de diciembre, Edda, 
etc., etc. Y a el visitado conocía de vista al visi­
tante, más de lo que éste pudiera imaginárselo, 
pues en sus andanzas estudiantiles por los ve­
ricuetos de la capital solía caer, con su amigo 
del alma Juan de Dios, a un tenducho que a 
obscuras tenía abierto, a boca de oración, un 
tipo rarísimo de prendero, un tal lsaza, que 
les daba un duro justo, con plazo al fin del mes, 
por el Libro de los oradores de Timón, que 



D. Antonio desempeñaba puntualmente, por la 
grande estimación en que tenía a su obra de 
lectura predilecta. 

Algunos hallarán muy mal hecho esto de 
empeñar los libros un estudiante, que tenía 
cuenta abierta en casa de sus acudientes; pero 
así es el m un do: a la hora que se necesitaba 
el peso, no estaban allí los acudientes, ni el 
acudido quería, para con ellos, sentar plaza 
d ::: informal y malbaratado, yendo a cada nada 
a pedir miserias a caballeros tan respetables 
como los hermanos D. Antonio José y D. 
Mariano de Toro, titiribiseños ambos, parien­
tes lejanos y gente de pro. Además, no está 
lo malo en empeñar alguna vez, sino en no 
desempeñar nunca y ser un calandrajo, tram­
poso y petardista, feos defectos que jamás em­
pecieron al puntual pagador y correcto D. 
Antonio. En fin, los malos ejemplos abundan 
y el hombre es más frágil que las mujeres, diga 
Shak~speare lo que quiera. 

En Madrid de España estaba un día D . 
Antonio, tiempos después, comprando unos 
muebles antiguos y vio un si llón majestuoso, 
parado en patas de león y con corona regia en lo 
alto del espaldar; y habiéndole preguntado al 
vendedor por el precio de ese mueble, le con­
testó que no se lo podía vender todavía, por­
que era del Infante su tocayo, quien se lo tenía 
dado en empeño y, lejos de pagar y rescatar 
su alhaja, venía los más días por algunas pese­
tas más . . . D. Anton io, el que no era, pero sí 
había sido infante hasta en lo de acudir a ]a 
peña, apenas podía dar crédito a lo que oyó, 
cuando por otra puerta entró un caballero 
"flaco, pálido y magro, que al arrimo de la 
esquina del frente había estado acechando" 
(Jovellanos) el momento de colarse sin ser 
visto al mesón de la ofensa en que estábamos. 
E l mueblero que columbró a su deudor, corrió 
a él con grandes reverencias y cuch ichearon 
en un rincón algunas palabras, que remataron 
en que le diera otras pesetas al Serenísimo 
s::ñor. No sólo se empeña, se vende hasto lo 
que no está escrito, hasta lo que se pone por 
las leyes fuera del comercio humano : 

Todo se vende este día, 
Todo el dinero lo iguala ; 
La corte vende su ga la , 
La guerra su valentía, 
Y hasta la sabiduría 
Vende la universidad ... 

¡¡Verdad!! (Góngora). 
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El lo es que en la inmunda pocilga de aq uel 
prendero Isaza, detrás del capitolio, habían 
conocido D . Juan y D. Antonio al serenísimo 
D. Rafael Pombo, que se acurrucaba en aquel 
mostrador infecto a esperar indias borrachas 
para req uebrad as de amores. ¡Estas son las 
sublimidades de la lírica clericonservadora en 
este va] le de lágrimas! 

Cómodamente arrellanado en el sillón que 
D . Antonio le ofreció (que no era por cierto 
ni prójimo del de su homónimo de la Real 
casa española), el señor Pombo se deshizo en 
elogios a su visitado y sus versos Al T equen­
dama, que había visto publicados y que al 
punto se había propuesto visitar al autor para 
sugerirle una modificación a ese poema, que 
valía la pena de continuarlo y acabarlo como 
tan felizmente se había comenzado; es decir, 
echar noramala las fil osofías en que se ha­
bía extraviado el poeta y proseguir el poema 
descriptivo empezado; que ... y siguió una 
larga y sabrosa parla sobre la poesía verdade­
ramente americana que todos debíamos cul­
tivar, respetando eso sí los fueros de la len­
gua de Castilla; que era una chifladura de los 
liberales el pretender desligarse de España has­
ta en cuestiones de ortografía y gramática; 
que D. Antonio, entre cien jóvenes de por­
venir literario, debía reaccionar en ese sen­
tido: que sin lenguaje poético y castizo, vehículo 
digno de "sanas" ideas, no se podía producir 
nada duradero y que l levara el nombre de los 
distintos autores, en los distintos países, a la 
universidad de todos ellos, etc., etc. 

D. Antonio le manifestó muy respetuosa­
mente, que no se hal1 ;:1ba dispuesto a modificar 
su com posición, ya conocida en la forma prís­
tina que su inspiración le había dado, y que él 
creía, además, que se debía aprovechar la dic­
ción y normas poética~ precisam ente para can­
tar y propagar las sanas ideas, cuales lo eran 
las de su oda en cuesti ón ; que él había desde 
mu y joven puesto especial cuidado en el estu­
dio de la lengua patria y la Gramática de Bello 
no le faltaba nunca al alcance de la mano; 
que estaba al tanto de las ideas y polémicas 
americanistas del mismo Bello, de Sarmiento, 
de Juan María Gutiérrez y otros, que reputa­
ban nocivas nuestras relaciones con España 
hasta en lo tocante al lenguaje, pues la llamada 
madre patria era un país muy atrasado, retró­
grado, abrumado de preocupaciones y supersti­
ciones, cuya influencia era deletérea para las 



jóvenes nacionalidades de América como lo 
' había expuesto tan magistralmente el Dr. Mu-

ri !lo en su célebre carta a V ergara y V ergara, 
cuando regresó éste de Madrid, deslumbrado, 
a fundar la Academia de la Lengua aquí, 
etc., etc. 

D. Rafael Pombo y el D. Antonio quedaron 
amigazos y se trataron un poco hasta que lle­
garon los conservadores al poder. Pero cuan­
do la suerte los vino a ver, cual se dice por las 
inesperadas ocurrencias fortunosas, todos ellos 
cambiaron de actitud para con los liberales, co­
mo para que se les hiciera menos bochornosa 
su función de ejecutores sumisos de las ven­
ganzas ajenas y al comenzar a satisb cer las 
que por su cuenta tenían reprimidas "y en un 
rincón de la memoria echadas". Entonces el 
Pombillo se puso insoportable: centralista fu­
ribundo fundó una hoja de col para atacar la 
Federación y el liberalismo; azuzador de toda 
fechoría, adulador de todo el que mandara, de 
Núñez, de Payán, del diablo y del demonio, 
este gran poeta, humanamente, no valía la 
cuerda con que lo ahorcaran ... 

El estudiantillo, pues, que figura en estas 
Sombras chinescas y que usa de vez en 
cuando la pluralidad fic ticia pa ra darle varie­
dad al relato, evitando el pretensioso yo, no 
era por aquellos días todo un pintado en la pa­
red. T enía autoridad y cariño entre la gran 
falange universitaria, y al lanzar, en nombre 
de ella, la candidatura de D. Rafael para la 
presidencia de la república, se tiró la plancha 
más monumental, y de la mayor buena fe del 
mundo, que vieron los pasados y esperan ver 
los venideros tiempos. "¡Ah, Fortuna, niño en 
cuna, viejo en cuna, qué Fortuna!", como diz­
que cantaba D. Francisco de Carvajal, yendo 
camino de la horca, montado en un burro, con 
la cara para atrás, afrentoso predicamento a 
que lo condujo su adhesión a un Pizarro que 
va lía menos que úñez ... 
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ONOMATOLOGIA AMERICANA EN CRONISTAS DE INDIAS 
R AFAEL 0SL'NA, Cuestiones de 011omatología amen·. 

cana en los cronistas de Indias, Bogotá, 1 nstituto 
Caro y Cuervo, 1973, 113 págs. ( Publicaciones del 
Instituto C:uo y Cuervo, Series Minor, XV II ). 

Sobre Rafael Osuna no aparecen datos en su libro. 
1o consta su edad, lugar de nacimiento, cte. Pero 

por la dedicatoria se sabe su "amor, respetO y cur io­
sidad hacia los nombres". Y por alguncs de sus sub­
títulos como "La desgraciada suen e del Obispo Val­
ve rde y el nombre de la isla Lampuna", su gusto por 
des<.:n rcdar d ovillo siguiendo las pistas deliciosas que 
se esconden en los nombres americanos. Ya desde los 
tiempos de Fel ipe 11 se recomendah:t aver iguar su 
signi ficado .. En los im puestos por Colón se d istinguen 
los que rt:f le jan al político de los del navegante. El 
nombre de 1uevo Mumlo se lo dio a América su 
tkscubridor :11 poner como lemJ ele su escudo: "Por 
Castilla y IX> r León nueYo mundo halló Colón" . 

Desaparecidas las gentes y las civil izaciones, son 
los nombres los enca rgados de dar testimonio. El P. 
Ben~ab~ Coho .. al hablar de la imposibi lidad de que 
los J~1d10s hub_1eran llegado a América antes que los 
espanoles esgnme el argumento de que no dejaron 
nc.,mbres sem ttas. Los españoles honraron con los 
suyos a su religión, su patria, sus reyes, sus linajes. 
En el de Santa Fe se juntan el deseo de Quesada de 
exaltar su religión y el recuerdo de su patria chica . 
A La Florida la descubrió Ponce de León el día de 
Pascua Florida. En Santo Dom ingo honró Colón el 
día del santo y el nombre de su padre. 

A veces se presentaron malentendidos en la for­
mación de los topónimos. Cuernavaca no es español 

sino indígena. Viene de Quahunahuas, que significa 
"lugar donde suena la voz del águila". Yucatán se 
fo rmó porque los españoles con fundieron la palabra 
"T ectetan", oída de los indios cua ndo les pregunta­
ron el nombre del lugar. Lo curioso es que Tectetan, 
mterpretado Yucatán, significa '' :"\'o te entiendo'' . 
Otra confusión dio su nombre al Perú. Segú n Gar­
cdaso de_ la Vega en sus "Comentarios reales", el pri­
mer md1o preguntado sobre d nombre del territo rio 
respondió: Berú y Pelú. con lo que dijo su nombre 
propio y que se encontraba cerca del río. Li ma se 
llamaba l~ímac. Como los españoles cambiaban por 
let ra ''!" la " r" de las palabras quechuas, se convirtió 
en Lima (antes fue Ciudad de los Heyes, en memo­
ria de los Reyes Magos). 

La "e" fina l desapa reció porque los españoles 
"no gustamos de muchas consonantes", adv ic.: rte el 
P. Cobo. 

En la búsqueda del por qué de los nombres se 
establece . que los _indi~.s no tenían vocablo propio 
para des1gnar a D tos. No se halla en lengua del 
Cuzco ni en le~ gua de México; por donde los que 
pred•can o escnben para indios usan el mismo ,·o­
cablo nues: ro español, Dios" . En fin, hay topónimos 
con el título "Don", lo que para el autor de este en­
sayo es la demostración de que "Entre las muchas 
cosas, malas y buenas, que los españoles deja ron a 
los indios quizá haya que contar este pruri to de hi­
dalguía simbolizado en el don". 

EusA MÚJICA. 
En Lecturas Domini{(l/t·s de El Tl(·mpo, Bo¡.ro r~. 22 de julio 

de 1'173. 



LA O E 1 Y FILIPINAS 
Con motivo de la discusión de la nueva 

Constitución de Filipinas, y antes de que la 
Convención Constituyente la aprobara en ter­
cera lectura (29 de noviembre de 1972) y la 
firmaran los Delegados a la misma (30 de no­
viembre), el 7 del indicado mes el Presidente 
del Consejo Directivo de la OEI, don José 
Luis Villar Palasí (Ministro de Educación y 
Ciencia de España) y el Secretario General del 
Organismo, don Rodolfo Barón Castro, se di­
rigieron cablegráficamente al Presidente de la 
República de Filipinas, S. E. Ferdinand E. 
Marcos, solicitando su valiosa intervención a 
efectos de tener en cuenta -como se lee en 
el primero de los textos aludidos - el « sincero 
deseo siga manteniéndose nuevo Ordenamiento 
Jurídico Filipinas cooficialidad lengua Cervan­
tes Rizal a la cual espera porvenir tan brillante 
como glorioso fue su pasado y espléndido es 
su presente». 

Desafortunadamente, la nueva Constitución 
(artículo XV, sección 3, inciso 39) establece que 
<< De no disponer otra cosa la ley, el inglés y 
el pilipino serán los idiomas oficiales», lo que 
significa que la cooficialidad del español, si 
no queda reconocida expresamente, puede pro­
ducirse de promulgarse una Ley que así lo 
determine. 

En relación con las gestiones de la OEI, y 
en presencia de lo anterior, el Secretario de Re­
laciones Exteriores del Archipiélago, Excmo. 
Sr. General Carlos P. Rómulo, dirigió con fe­
cha 28 de diciembre de 1972 una carta al Se­
cretario General de la OEI a l;¡. que pertenece 
este párrafo: 

Irnpúlsame dirigirle la presente el deseo de d isipar, 

en todo lo que fuera posible, la honda preocupación 

que parece haberse adueñado de los ilustres di rigen· 

tes de la Oficina de Educación Iberoamericana así 

como de sus países miembros del mundo la t ino, por 

la supresión del español como uno de los idiomas de 

Filipinas en la propuesta enmendada Constitución 

de nuestro pueblo . Sobre este particular quisiera par· 

ticiparle que es mi decidido propósito el trabajar cer­

ca del Pres idente de la República para que una de 

las primeras sugestiones suyas a la Asamblea N acio· 
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nal , una \'eZ constituída ésta bajo esa Constitución , 

sea la de que se inserte el español entre las lenguas 

inglés y tagalo que dicha ley fu ndamenta l dispone 

como idiomas oficiales del país. Y estoy casi cierto 

q ue así se hará por cuanto que, pese a la evolución 

que en estos instantes memorables viene tomando 

nuestra historia, la simpatía y el cari ño, e l interés 

y la admiración que nuestro gobierno y pueblo 

siempre han abrigado hacia todos los aspectos cultu­

rales que la Madre España nos ha legado, no se ha n 

disminuído ni un ápice. 

De la respuesta del Secretario General de la 
OEI, fecha 23 de enero de 1973, cabe destacar 
lo siguiente: 

Su carta induce esperanzadamente a tener como 

« casi cierto » que S. E. el Presidente Marcos - aten­

didas estas y otras muchas razones que resultaría 

ocioso aducir - presentará a la Asamblea Nacional, 

entre las primeras sugestio nes que le haga una vez 

constitu ída, la que usted indica, es decir, la de situar 

nuevamente el español entre las lenguas oficiales del 

Archipiélago. Y, puedo asegurarle sin temor a equi­

vocarme, que el día en que tal Ley se promulgue, 

será de sincero júbilo para el vasto conglomerado de 

¡meblos que se comunican a través del id ioma de 

Cervantes, Rizal y Darío, deseosos todos ellos de com­

partir con el de Filipinas las prometedoras perspec­

tivas de un futuro en el que la libertad de expresión 

arranque desde la base insobornable del habla mater­

nal, configurando así la propia e indeclinable per­

sonalidad nacional en una rica gama de similitudes 

y también, como es lógico, de diferencias. 

El primer paso hacia el restablecimiento de 
la cooficialidad plena del español en Filipinas, 
lo constituye el Decreto Presidencial N9 155, 
ele 15 de marzo de 1973, cuyo texto figura en 
la página sig uiente. Todos los hispanohablan­
tes estamos de enhorabuena por tan acertada 
medida, que pone de relieve el interés del Go­
bierno filipino por la conservación en las Islas 
del legado cultural hispánico. 

En Plana, Servicio informativo de la Oficina de Educación 
Iberoamericana, Madrid, núm. 171, abri l de 1973. 



MALACAÑANG 

MANIL.A 

DECRETO PRESIDENCIAL No.155 

RECONOCIENDO EL IDIOMA ESPAÑOL 
CONIO IDIOMA OFICIAL EN FILIPINAS 

PARA CIERTOS EFECTOS 

CoNSIDERANDo QUE, la Sección 3 del Artículo 

XIV de la Constitución de 1935 de Filipinas 

dispuso que « hasta que la Ley no disponga 

otra cosa, el inglés y el español seguirán siendo 

idiom as oficiales »; 

CoNSIDERANDO QUE, la Sección 3 (3) del 

Artículo XV de la nueva Constitución dispone 

que « h asta que la L ey no disponga otra cosa, 

el inglés y el pilipino serán los idiomas ofi­

ciales»; 

CoNsiDERANDO QUE, una buena parte de los 

documentos de los archivos gubernamentales 

están escritos en el idiom a español y no han 

sido traducidos oficialmente ni al idioma inglés 

m al pilipino; 

CoNsiDERA NDO QUE, es aconsejable mantener 

la admisibilidad legal de importantes docu­

m entos de los archivos oficiales los cuales están 

escritos en el idioma español, en tanto no se 

traduzcan al idioma inglés o al pilipino; y 

CoNSIDERANDO QUE, el idioma español for­

m a parte de nuestra inapreciable herencia n a· 

cional la cual compartimos con la gran comu­

nidad hispánica d e naciones. 

AHORA, POR TANTO, YO FERDINAND E. MAR­

cos, Presiden te de Filipinas, en virtud de los 
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poderes que m e han sido conferidos por la 

Constitución como Comandante en Jefe de to­

das las Fuerzas Armadas de Filipinas, y en 

conformidad con la Proclama N9 1.081 de 

fecha 21 de septiembre de 1972, y la Orden 

General N 9 1 de fecha 22 de septiembre de 

1972, ordeno y decreto por el presente que el 

idioma español siga siendo reconocido como 

un idioma oficial en Filipinas mientras existan 

en los archivos oficiales documentos importan­

tes en el idioma español no traducidos ni al 

idioma inglés ni al pilipino. 

Este D ecreto forma parte de la Ley de la 

nación y debe llevarse a efecto inmediatamente. 

Dado en la Ciudad de Manila, en el décimo 

quinto día de marzo del año de Nuestro Señor 

de mil novecientos setenta y tres. 

( Firmado): 

FERDINAND E. MARCOS. 

Por el Presidente, 

(Firmado): 

ALEJANDRO MELCHOR, 
Secretario Ejecutivo. 



PASIONES 
En Colombia, habbr por hablar, en el más 

puro sentido, en el de recrearse con las palabras 
con su ritmo y con su música, con sus inflexiones 
y sus matices, es una vocación auténticamente po­
pular. E l idioma es un orgullo de todos, una exi­
gencia proclamada. Alguna vez se me ha ocurri do 
pensar, llevando las proposiciones a sus fronteras, 
que -aparte otras definiciones- Colombia po­
u ría recibi r, con apretada justicia, la insólita cali­
ficación de << potencia li ngüística» . 

Nunca he conocido a nadie más aprensivo y 
apasionado frente a su lengua que el trad icional 
habi tan te de Bogotá. De la vieja Santa F e - la de 
Jiménez de Quesada, la de los anchos y volados 
aleros para cubri rse de las lluvias morriñosas, de 
la que oí decir a Le Corbussier que su trazado 
constitu!a un modelo urbanístico- provenía la 
zumbona e insidiosa frase: « Si m e lees, te leo ». 
Uno im agina el encuentro de dos graves y deta­
llistas santafareiios, moviendo a la par su diestra, 
con adem án de echar casi la m ano a estoque o 

espada, pa ra empuñar el haz de cuidadas cuartillas. 
Estampa que me enternece, con su trascender de 
fervores gram áticos y lexicológicos y que se repite 
aún como conservada entre las nieblas y los verdes 
lustrosos de las empinadas «sabanas » andinas. 

Pero no son tan sólo los austeros y formales 
« doctores », casi siempre envueltos en su respe­
tuosa circunspección. los únicos en mantenerse 
vi vazmente a punto para un torneo retórico o 
acerca de cuestiones de lingüística. Las antiguas 
« chicherías » de Cundinamarca están llenas aún 
de ecos de Academia. Cual si debajo de sus lejanas 
techumbres de cañizo, en tiempos que ya comien­
zan a ser remotos, se hubiesen enredado en eru­
clitas controversias las sombras de Mig uel Antonio 
Caro, M arco Fidel Suárez, Rufino J. Cuervo, An­
tonio Gómez Restrepo ... El hombre del pueblo 
siente que la pureza del idioma está encomendada 
a su g uardia y cuidado. ¡Y que cualquier medio 
es bueno para su m ejor defensa! 

El hombre de aquellas alturas - el de las en­
cumbradas y jugosas plataformas, el de los riscos 
tropica les q ue han aprendido a mi rar las nieves 
encopetadas- tiene la sa ngre caliente y el cuchi­
llo ligero. Por ello no resulta imprevisible una 
noticia que acaban de t raernos las agencias infor-

DEL IDIOMA 
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mativas. Po r una discusión sobre el uso más co­
rrecto de determinadas palabras, dos paisanos -de 
fi rme ra íz popular- se han acometido, cual le­
gendarios caballeros por el honor de su dama, 
quedando uno de el los exánime, náufrago en su 
sangre misma. Para quien no conozca la id iosin­
crasia del bogotano de suburbio - reticente, orgu­
lloso y decidido-, un suceso de esa laya podrá 
pa recer poco comprensible. 

No pocas v~ces he narrado una anécdota bas­
tante explicativa de la sensibilización popular 
- arrogantemente posesiva- del colombiano ha­
cia la lengua común. Acababa de ser designado 
mi nistro en nuestra Representación en Bogotá, y 
la primera preocupación al incorporarme a mi 

puesto f ue, lógicamente, la de buscar residencia 
adecuada. En unión de mi mujer andaba recorrien­
do en un taxi las posibles casas que nos habían 
sido indicadas. Por entonces, la tradicional Santa 
Fe no había perdido del todo un cierto perfume 
coloni al y romántico, aunque ya comenzaran a di ­
buj a;·se los nu::vos bar rios y edificaciones que iban 
a fundamentar la gran urbe ele hoy, moderna, 
afanosa y trepidante. 

Ibamos de un lado a otro en busca de las d irec­
ciones facilitadas, cuando con la suma de extraor­
dinarias cortesías, etiq uetas y disculpas de que es 
capaz un bogotano de pura cepa, el conductor del 
taxi interrumpió nuestros comentarios. 

-Me van a perdonar ustedes que les incomo­
de. Estoy m uriendo de curiosidad po r saber de 
dónde son, pues ,)o concluyo de situarles por su 
modo de hablar. ¿No serán ustedes del Valle por 
casualidad) (En Colombia, el Valle por antono­
masia es el del Cauca, el p rodigioso escenario de 
Maria, la universa l novela de Jorge Isaacs) . 

-No, no somos del Valle - le contesté. 

- E ntonces, ¿quizá costeños ? ¿O de la Mon-
tai1a) 

o se moleste más. Somos españoles. De 
España. 

E l chófer, un indíge na de rostro petrificado y 
de terrosa coloración, respondió pausadamente: 

- Ya me lo iba pareciendo a mí, por el dialecto 
que hablan. 



Súbitamente, casi reClen llegado, se me revela­
ba, en una calmosa calle del barrio de Teusaq ui llo, 

el hondo y arraigado sentido de dominio de las 
gentes de Colom bia frente al castellano. 

Muchas veces m e he preguntado el por qué 

de este instinto y este culto, de esta vocación y 
esta sensibilidad pasional por el castellano, man­

tenida en las tierras del que fuera Nuevo Reino 

de Granada. A llí, sobre una enloquecida orogra­
fía, entre selvas tórridas y cafetales, entre lagunas 

casi de hielo - como la de T ota, acaso la de 
«Eldorado»- y melancólicas «sabanas» con ador­

mecidos sauces desmayándose en los arroyos, ¿por 
qué, Señor, había de alzarse un reducto, no sólo 

de cultos e ilustrados er uditos, q ue soñaran en 
constituírse en el corazón del idioma? 

Divagando sobre el tema con Eduardo Carran­

za -ese extraord inario personaje y poeta q ue se 

ha ejercitado en perder la luna cada noche para 
tener que buscarla con cada au ro ra-, me ha lle­

gado a sugerir que, acaso, se debiera a la profunda 
marca impresa por Jiménez de Quesada al fundar 

el 1 uevo Reino. Verdad es que Quesada fue un 

hombre de letras que no dejó la pluma en paz ni 
en su enriscado retiro de Tunja. Cierto que su 

impronta aún se percibe, entre devastaciones tro­
picales, al correr desde el Caribe al Pacífico, tro­
pezando con ríos, llanos y gigantes. P ero algo hay 
que no termina de convencerme, algo que me dis­
tancia de las concreciones excesivamente determi­
nistas. 

Jiménez de Q uesada escribe. Escribe con abun · 
dancia. Se ve que hasta sus alturas de Boyacá le 
llegan - por los más difíciles e incomprensibles co­
rreos- las ob!·as de más reciente publicación. Ba­

jo esos incentivos compone su voluminoso Antijo­
vio, para defender los derechos del Emperador a 

la posesión de las tierras americanas. Escribe Cas­
tellanos. Comienza la tradición neogranadina. P ero 

¿quién lee a estos esforzados de la vocación' El 
Antijovio, por ejemplo, se conservó hasta hace 
pocos años en la reserva de su m anuscrito. 

No me parece, p ues, que sea una simple crea­
ción profesional y erudita, una espuma de las mi­

norías ilustradas, la forjadora de la conciencia po­
pular del castellano. ¿No será -me pregunto­
q ue esa conciencia obedecía, en su o rigen, a un 
espíritu de aliento más universal, yacente en no 
pocos de los pobladores del viejo ámbito colom­
biano? De ser así, el idioma, un idioma de ala 
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orbital, representaría el hallazgo del instrumento 
capaz de servir la gratificació n de una buena parte 
de esas ansias. 

Marco Fidel Suárez no fue tan sólo un escritor 
importante, sino un doctrinario de la diplomacia, 

rei teradamente ministro de Relaciones Exteriores, 
En su estudio El castellano en mi tierra, f ragmen­
tariamente vuelto a sacar a luz por la Academia 

Colombiana, escribe algo que absuelve posturas re­
cónditas. « Los dilatados domi nios de la leng ua 
española -escribe con trazo definidor- le mere­
cen el título de lengua imperial, no simplemente 
nacional ». Q ue parece conjugarse con el recuerdo 
afi rmativo que rememora Eduardo Carranza: 
<< acla, en n uestro senti r, sim boliza tan cum plida­
mente la patria como la lengua». 

Por eso, el hombrecito de Bogotá, ciego por los 
colores de su bandera y por una iluminación his­
tórica del idioma, que no sabe de dónde le vienen, 

muere y mata, por la una y por la otra, que signi­
fi can, a la vez, el m ismo imperativo de su espíritu. 

JosÉ MARÍA ALFARO. 

En A B C, Madrid, 27 de junio de 1973. 

NOTICIAS CULTURALES 

Con justificado interés se espera la en­

trega N9 150 de Noticias Culturales, presti­

g ioso órgano informativo del Instituto Caro 

y Cuervo, establecimiento del cual en su obrél 

T 1·ansparencias de Colombia, el escritor Ger­

mán Arciniegas hizo alto elogio y destaca el 

hecho de que se reconoce en todas las uni­

versidades del m undo. 

Noticias Culturales es una publicación tan 

afamada como el mismo instituto dedicado 

al estudio y enseñanza de la lengua mater­

na. U ltim amente ha presentado una serie de 

autobiografías de personajes colombianos, se­

leccionadas por Vicente P érez Silva, que le 

dan más atractivo a la amenísima y docta 

comunicación mensual. 

En Apex, Bogotá, entrega 48-49, agosto de 1973. 



UNA NOTA DE METODOLOGIA DIALECTOLOGICA 

EL AT LAS Y OT ROS NlEDIOS DE INVESTIGACION 

Las breves consideraciones que van a leerse 
a continuación buscan estimular la reflexión 
teórica acerca de los métodos de estud io dialec­
tológico a fin de mejorar el planeamiento y 
ejecución de las labores dialectales, particular­
mente de las de geografía lingüística . 

Aunque parezca demasiado obvio, quizá 
no resulte inútil recordar, porque con frecuen­
cia se olvida. la importancia, ya seña lada por 
algunos estudiosos, de tener claramente defi­
nidos y oja lá expresamente formulados los 
objtivos de una investigación antes de empren­
derla. De no ser así se está expuesto a perder 
tiempo y esfuerzos desviándose aquí y al lá 
hacia sendas que no conducen al objetivo (u 
objetivos) que de todas maneras deben de 
existir aunque sea en un nivel semiconsciente, 
sin cuerpo o forma precisa o definida, y se ob­
tienen materiales abigarrados que sin ser inú­
til es en general, sí resultan difíciles de organi­
zar en un cuerpo razonablemente estructurado 
y unitario. 

Si se examinan más de cerca los casos en 
que se da esta imprecisión de obietivos puede 
verse que el ob;etivo por lo general no expresa­
mente formulado es el muy vago y genérico 
de estudiar o conocer el habla de un país o 
región. Y aquí viene a cum plirse el refrán 
popular de que "El que mucho abarca poco 
aprieta", pues 'conocer el habla' es ai!Io tan 
gr nérico y extenso que no es en realidad un 
obiPtivo concreto. Porque el lenguaje es tan 
multiforme. tiene tal cantidad de aspectos se­
gún los cuales se le pu~'de considerar que si 
no se escogen algunos de ellos se acaba por 
no conocer nmguno. 

Es pues necesario s~ber limitarse, alinderar 
claramente la materia de trabaio y saber con­
centrarse en lo esencial que cond uzca al ob;etivo 
propuesto, lo cual no implica desentenderse to­
talmente de aspectos colaterales, pero sí saber 
deiarlos en un segundo plano y no permitir 
que la atención a ellos acordada distraiga del 
objetivo central y perjudique su ejecución. 

Creo que sin forzar los hechos pueden di­
vidirse en dos los procedimientos utilizados 
en los estudios dia lectales : el glosario o voca­
bulario y la monografía, de una parte, y el atlas, 
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de la otra. Es evidente la precedencia crono­
lógica de los primeros procedimientos y la 
relati va modernidad del atlas lingüístico \ y 
es también claro que el sistema de los atlas 
surgi ó, y sólo pudo surgir, sobre la base de 
un conocimiento previo proporcionado funda­
mentalmente por los glosarios o descripciones 
ele diversos dialectos. La aparición del proce­
dimiento cartográfico ¿ha desplazado o debe 
desplazar al glosario y a la monografía dialec­
tal ? Y si, como parece obvio, la respuesta debe 
ser negativa ¿cuál ha de ser el papel respectivo 
de la monografía y el del atlas ? 

Porque el mezclar los dos métodos tiene 
sin duda claros inconvenientes. Cuando esto 
sucede vienen los cuestionarios de preguntas 
genéricas que parecen orientadas hacia la des­
cripción monográfica exhaustiva 2 y que no 
dan materiales utilizables en un atlas porque 
las respuestas que se obtienen no son compara­
bles, esto es, no responden a la misma realidad 
en los diversos lugares encuestados y no sirven 
por lo tanto para trazar isoglosas dial ectales, 
variantes lingüísticas, diferentes maneras de 
nombrar una misma rea lidad, sin que ele otra 
parte constituyan base suficiente para una des­
cripción monográfica. 

Por ello parece que al menos para las nue­
vas empresas de geografía li ngüística que se 
emprendan en Hispanoamérica conviene aten­
der la sugerencia de J. Carrascal 3 de realizar 
una ~ncuesta etnográfica pre\·ia, y separar cla­
ramente ésta y el atlas como etapas comple­
mentarias, pero bien diferenciadas metodológica 
y cronológicamente del estudio dialectal. 

Se comenzaría, pues, por elegir en el terri­
torio del futuro atl as lingüístico-etnográfico un 
número suficiente ck localidades representati­
vas ele las diversas zonas etnolingüísticas en que 

' Véa>e. por ejemplo. SL\ 1 R Poo•. /~1 dia/t'Uologie, t. l. 
Louvaon. 1950. 

' Por ejemplo. 'color de los ojo,· <' 11 el cuc·,uonario dd 

.\LEC: en unas partes los in formante' nombradn uno' colore,. 
en o lr.l' . otro~. y no !oled ll<,.,ible c'tahlc<.:cr curr(·.,,.·ondcnclas 
conccptuale> prcci>as entre los tli>tintm términm. 

• Ver ) . CARI<,\ SCAL. l'our une g¿ograp!Ji.- lingui<tir.u: de 
/', Jmérique espagnolc, en Calliers tlu .\/ofl(/1' 1 lis panique el 

l .wo-Rrésilicn, 1967, núm. 9. pág. 1 ~ 1. 



se considera dividido el país (pienso que, por 
ejemplo, para Colombia habría que escoger unas 
20) para rcaláar en ellas encuestas extensas, 
con permanencia relativamente larga de los 
encuestadores, que permitieran confeccionar 
monografías lo más completas posibles. Con 
base en estos material e~ y en los proporcionados 
por el análisis de la bibliografía pertinente po­
drían confeccionarse el o los cuestionarios para 
el atlas, que así podría concentrarse en la tarea 
específica del atlas 4

: delimitar zonas lingüís­
ticas (dialectales) o etnolingüísticas. H abría 
entonces posibilidad de escoger acertadamente 
"fenómenos que se presten a la cartografiada 
teniendo en cuenta su capacidad de dar en 
el mapa i s o g l o s a s s u f i e i e n te m en t e 
rel ev antes" '\ hechos pertinentes para mos­
trar en el atlas la zonificación del país o región 
v -evitando al máximo la inclusión de cues-

• Desde 1959, en que en una reseña de un trabajo de R. l. 
AvA:<Esov ( reseña aparecida en BTCC, XIV, 1959, págs. 333-35) 
cité un trozo del mencionado autor, he insistido en estas ideas. 
Véase ahora J. J. Mo>~n;s, Dialectología y geografía lingtl:stica: 
uotas de orientación, Bogod, Instituto Caro y Cuervo, 1970, 
pág. 82, en que se citan nuevamente estas palabras de Avanesov : 
"Lo fundamental en la recolección de materiales para el atlas 

de esta o aquella lengua no consiste en el descubr imiento 
de fenómenos nuevos, no conocidos hasta entonces (aunque 
en la práctica esto puede tener lugar), sino, normalmente, en 
el establecimiento de la extensión, de la geografía más estric­
tamente, de fenómenos lingüísticos conocidos" . 

• V. ZIR~tUNSKtr, en Voprosl lazíkozuauiia, 1971 , núm. 4, 
pág. 16 : "Por ello, preguntas del tiFO de «anotar todo el pa· 
radigma » [ .. . ] en el apartado « Morfología » atestiguan 
que los autores piensan no en el tuturo atlas lingüístico sino 
en una dc>cripción monográfica del dialecto. Conviene escoger 
fenómenos que se presten a la cartografiada teniendo en cuenta 
su capacidad de dar en el mapa i so g 1 os as s u f i e i e n t c­
m e n te r e 1 e va n tes. Para un atlas de prueba, especial­
men te, son inútiles fenómenos no suficientemente diferenciados 
que pueden provocar dificultades para el dialectólogo-recolector 
o para el informante"'. 

tiones irrelevantes por su uniformidad o por­
que por otras razones no son adecuadas para 
el trabajo cartográfico y requieren otros m é­
todos de presentación 6- podrían realizarse las 
encuestas en un tiempo y con unos dispendios 
muchísimo menores que los que se invierten 
en las empresas mixtas sin resultados iguales. 

En resumen, un plan de estudio dialectal 
que incluya un atlas nacional podría, pues, es­
quematizarse así : 

19 Realización de monografías, cxhausti vas 
en lo posible, en las probables zonas etno­
ling i.iísticas. 

29 Confección, con base en las monografías 
y en la bibliografía existente sobre el tema, del 
cuestionario o los cuestionarios que han de 
aplicarse para el atlas. 

39 Realización de la encuesta y confección 
del atlas. 

49 Estudios interpretativos de los materiales 
del atlas. 

Estas notas se ofrecen como base de re­
flexión y discusión a los interesados en la geo­
grafía lingüística h ispanoamericana. Espero 
qu~ contribuyan a aclarar los objetivos, tarea3 
y métodos de esta disciplina en nuestra América. 

JosÉ Jo,o.QuÍN MoNTEs GIRALDO. 

Yerbabuena . julio de 1973 . 

• Picnw, por ejemplo, en las denominaciones jocosas de la 
'cabeza' r de los órganos sexuales, en que la multi plicidad 
de nombres y el carácter esencialmente afectivo y oca,ional, 
sobre todo en el segundo caso (los órganos sexuales) resulta 
in~decuado para el establecimiento de isoglosas, y podrí~n 
más bien servir para estudios onomasiológicos realizados por 
medios diferentes del atlas. 

¡_,,_,,_ .,_,,_,,_ .,_ ,,_ ,,_ .,_,,_ ,,_.,_,,_,,_,,_,,._ ,,_,,_.,,_ .,_ ,,_ ,,_ ,,_,,_,,_ ,,_,._, . .,_ ,,_ ,,_ ,,_ .,_ ,,_,,_.,_,,_ ,,, 

i
l La t radic ión g ramatical, que, no sin resistencia, ha ido concediendo algún espacio a la pronunciación _

8
1 

de los sonidos en el estudio de las lenguas modernas, empieza a adve~t ir que las fo rmas de la ento-
i nación, a las que siempre se ha reconocido especial importancia en la matización em ocional de la i 
j palabra, actúan también en muchos casos con el carácter y papel de verdaderos elementos g ramaticales. 1 
1 Y al mismo tiempo ha ido ganando te rreno la experiencia de que las inflexiones tónicas de la voz, 1 
¡ abandonadas a su propio impulso, no se producen siempre con acierto, n i en el empleo del idioma ¡ 
¡ nativo n i mucho menos en el manejo de una lengua extranjera. La impropiedad de la entonación ¡ 
¡ altera el sentido de lo que se dice no menos que la impropiedad del léxico o de la sintaxis. ¡ 
1 T oMt\s AVARRO. 1 

- ' I.-O..a.II ..... CI-II._.II-li-U~O-ti-CJ..-c>0~0.-,11-I)._IIGe-CI-CI ... I«.:)oi)C'OoCl~CI._(I_Il_II_CI~I) ... I)_ I)_ CI._O._U _ U _ U __ O_U_.~C)._ 
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SILVIA. - Vista parcial de la población. 

SILVIA. - Ti po de casa, en el marco de la plaza. 

SILVIA. - Los esposos Polidoro y Es ter Vela seo, 
vecinos de la población. 
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SILVIA. - El parque. 

EL ESPAÑ OL H A BLA DO EN EL CAUC/ l 

ENCUESTAS 
EN SILVIA 
Y SANTANDER 
PARA EL ATLAS LINGUISTICO 

D el 24 de junio al 2 de julio del presente 
año, los investigadores José Joaquín Montes, 
Jesús García y Jennie Figueroa Lorza viajamos 
al Departamento del Cauca a reanudar las en­
cuestas iniciadas con la d e la ciudad de Popa­
yán por la señorita Marta H ubach ; en esta 
ocasión recolectamos materiales para el Atlas 
Ling üístico Etnográfico de Colombia en las 
poblaciones de Silvi a, Morales y Santander de 
Quilichao. 

SIL V I A 

Está situada en una depresión de la cordi­
llera central, tiene clima frío y su principal 
fuente de ingresos es la agricultura, con culti­
vos de trigo, cebada, m aíz, papa y ulluco; tam­
bién hay ganadería, pero en menor escala. 

La población presenta un buen aspecto, con 
calles pavimentadas, buenos servicios públicos 
y uniformidad arq uitectónica. Es lugar tur ís-­
tico, especialmente para los habitantes del Va­
lle del Cauca, que suben allí a " temperar". 



SILVIA. - Una de las calles principales, con la 
capilla de Belén al fo ndo. 

REALIZADAS 
EN MORALES 
DE QUILICHAO 
ETNOGRAFICO DE COLOMBIA 

Cuenta con un buen hotel de turismo y otras 
posibilidades de alojamiento. 

La gente se mostró amable, cordial y cola­
boró sin mayores dificultades. A ponernos en 
contacto con los silvianos nos ayudaron los 
profesores Harold Duque y Edilber to Torres, 
del colegio de varones de la población. 

La población antiguamente se llamaba 
G uambía por estar situada en territorio de los 
indios guambianos, los cuales habitan hoy en 
una reservación que comienza a pocos ki ló­
metros de la población. A ella bajan diaria­
mente (aunque en mayor número los días de 
mercado) a traer los productos que cultivan: 
papa, cebolla, ajo, alverja y otros productos de 
clima frío. Es un espectáculo pintoresco ver en 
los días de mercado a los g uambianos (despee­
ti vamente llamados chengues) vestidos gene­
ralmente con sombrero de fieltro negro, blusa 
o camisa, ruana corta, falda o saya hasta la 
m itad de la canilla y botas (muy pocos van 
descalzos). Lamentablemente, toman mucho 
licor y protagonizan riñas que parecen divertir 
a los ·'blancos" del pueblo. 
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SILVIA. - La iglesia. 

SILVIA. - Tejados. 

SIL VJA. - India guambiana comprando lazos en 
el mercado. ótese la manera de cargar la mochila. 



SILVIA. - Guambiana con su niño a la espalda. 

· r 

MORALES. - La calle principal. 

MORALES. - La iglesia. 
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SILVIA. - Indios guambianos. 

Justamente por la presencia tan notoria y 
constante de los indígenas, en Silvia se percibe 
claramente, desde un primer momento, un cier­
to resentimiento en Íos habitantes de la cabe­
cera municipal : dado que la gente no tiene 
tierra para trabajar porque la mayor parte 
está ocupada por ganaderías extensivas (hacia 
el lado de Piendamó, especialmente), mira con 
mal disimulada envidia a los indígenas, cuya 
situación económica, aparentemente de relativo 
bienestar gracias a su organización y a la po­
sesión de los terrenos del resguardo, parece 
considerarse injustificada. Y más, cuando los 
guambianos no sólo traen sus productos a · Sil­
via sino que los llevan a otros mercados, pan~ 
lo cual poseen su propia flota de vehículos (se­
gún nos informaron) . Así, pues, la agricul­
tura de la región parece estar, en gran medida, 
en manos indígenas. Esto da por resultado q ue 
los silvianos se dediquen al cultivo en pequeño, 
o sirvan de intermediarios para la venta de los 
productos de los indígenas, o administren re­
sidencias, restaurantes y almacenes para turis­
tas, en tanto que las mujeres fabrican tejidos 
de lana: chumbes, suéteres, ruanas y mantas. 

OBSERVACIONES LIN GÜÍSTICAS 

FoNÉTicA 

En relación a la fonética, pudimos observar 
los siguientes fenómenos: distinción ll/y, con 
ll generalmente africada plena; la rr ofreció 
gran variedad: casos de vibrante plem , de fri­
cativa y, en menor proporción, de asibilada; 
la -r final era generalmente fricativa más o me­
nos débil y en algunos casos asibilada; la f bi­
labial parece ser la predominante, aunque el 
investigador Montes y yo encontramos algún 
caso de f labiodental: él en un profesor del co­
legio, nativo de la población, y yo en una in­
formante; por otra parte, también encontramos 
casos, con relativa frecuencia, de aspiración de 



SILVIA. - Guambianas en el parque. 

f. La s es generalmen te predorsal y bastante 
suave; la articulación de -n fina l como -m se da 
con frecuencia pero no en forma constante, in­
cluso en un mismo informante. T ambién no­
tamos debilitamiento y en algunos casos pérdi­
da d: -d- y -b- intervocálicas. Respecto a las 
vocales, el fenómeno más notorio es la tenden­
cia a cerrar la e y la o inacentuadas, sobre todo 
en posición final. 

LÉxrco 

En cuanto al léxico, nos llamaron la aten­
ción los siguientes vocablos: tapo 'animal sin 
cola'; desollar 'pelar frutas'; babilejo 'palustre'; 
pantionero 'sepulturero' ; sucho 'quien carece 
de una mano o de un brazo'; pampiadero 'pie­
dra del lavadero'; casa de alto 'de dos pisos'; 
portón 'zaguán' ; tumbao 'cielo raso'; tasa 'ins­
trumento para avivar el fuego, china'; tacar 
'machacar'; perol 'sartén'; cristal 'vaso'; agua­
manil 'palangana'; jaula ' veh ículo para trans­
portar presos y empate 'portaplumas'. 

GRAMÁTICA 

Respecto a la gramática: uso constante de 
las muletillas no más y pues (que se reduce 
con frecuencia a pes o a ps) sobre todo al final 
de las respuestas. Y el empleo del diminutivo 
se extiende hasta los pronombres : estico, estica, 
otrico. Se emplea mucho antuán por 'ahora'. 

En cuanto a los tratamientos, se da el uso 
de vos y usted. 

Ü OMÁSTICA 

D e origen indígena parecen ser: 1) Apelli­
dos: Ca/ambas, Camayo, Cha.t.e, Chabaco, Cho­
cue, Gurrute, Jembue!, Niquínas, Palta, Pe­
chene, Píllimué, Quiguanas, Quilindo, Tombe, 
T unubala, T umifíá, Ulchur, Ullune, Cuene, 
Da gua, M ulcue, Piamba, T alaga, Y alanda, Y on­
da, Y atucue y Yule, entre otros. 2) N ombres 

SIL VI A. - El mercado. 

MORALES. - La alcaldía. A la derecha, cabalgaduras. 

MORALES. - Silla. 
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MORALES. - Aperos de montar. 

MORALES. - Jinete. 

MORALES. - Jesús García con el informante Alfon­
so Clavija. 
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MORALES. Gallo de pelea. Se ven muchos en 
la población. 

de predios: Chilgo, Moncany, Pascagula, Ca­
mojo, Ambaló, Rumiurko, Agoyán, Chero, 
Tumburao, Chimán, Chicangana, Usenda, Pita­
yó, Puchaque, Chinchimali, Chuluambo, Cuan­
da, Chiguaco, Chulica y Chuleo; parecen hí­
bridos: Ambachico, Chapalito, Anguchal, Tai­
tizal y Pichinga!. 

MORALES 

El territorio del municipio tiene una zona 
plana o ligeramente ondulada, localizada en 
las proximidades del río Cauca, y una zona 
montañosa, que corresponde a la vertiente 
oriental de la cordillera occidental. 

Morales es una poblaciión que debido a 
su topografía no ha podido expandirse, de 
tal forma que está construída sobre una misma 
calle; es pobre y sus servicios públicos son de­
ficientes (falta, sobre todo, un buen acueducto, 
pues el existente no llena las necesidades de 
los habitan tes) . 

La mayoría de los moralenses se dedica a la 
agricultura: café, caña de azúcar, yuca y fique; 
antiguamente había explotación forestal, pero 
esta actividad se halla suspendida actualmente. 

En Morales, en cuyo territorio viven tam­
bién comunidades indígenas, guambianos y 
paeces, la presencia del indio es muchísimo 
menos notoria que en Silvia; aquí no parece 
darse la presión sobre la tierra y el problema 
es de desembotell2miento o penetración me­
diante vías de acceso, por lo cual, las comuni­
dades indígenas no se presentan como problema. 

La gente, amable y acogedora, facilitó gran­
dem ente nuestro trabajo; agrad ecemos la efi­
caz colaboración que nos prestaron el señor 
Alcalde, don Armando Gómez, el señor Re­
caudador de H acienda, don Tulio Vi vas, y el 
Promotor de Acción Comunal, don Alfonso 
Clavija. 



MORALES. - El alcalde, don Armando Gómcz, y 
Jesús García. 

Algunos vecmos anotaron que desde la 
época de fundación hasta nuestros días, los 
moralenses han tenido un marcado espíritu 
emigratorio, especialmente hacia Cali y otros 
lugares del Valle del Cauca : quizás este hecho 
contribuye a que Morales no haya logrado has­
ta el momento un im pulso decisivo hacia el 
progreso. 

HISTORIA 

En una monografía que nos facilitó el señor 
Alcalde, encontramos los siguientes datos acer­
ca de la historia de Morales: 

La primera noticia que se tiene sobre po­
blamiento en el territorio de Morales es de 1752, 
cuando aparece el primer núcleo de población 
con el nombre de El Almorzadero, a poca dis­
tancia de donde hoy se encuentra la estación 
de ferrocarril de Morales. En este mismo año, 
el sacerdote Juan Jerónimo de Paz hizo el tras­
lado del mencionado núcleo a un punto cer­
cano al actual paradero de ferrocarril de Mata­
rredonda, con el nombre de El H atico y que 
funcionó como viceparroquia hasta 1824. 

En 1824, el p resbítero Luis de Jesús Mora­
les inauguró el centro viceparroquial de San 
Antonio de Padua en el sitio donde hoy se 
levanta la cabecera del municipio. Dos años 
después, en 1826, vecinos de la viceparroquia 
compran los terrenos en que está situada, para 

· establecer en ellos la zona urbana de la pobla­
ción. En el acto intervinieron, entre otros, Juan 
Manuel Morales, Roque de Figueroa, Antonio 
Torres y Juan de Rivera. A más de ellos, se 
establecieron en el sitio familias de origen pa­
yanés y de otros lugares del Cauca Grande. 

En Mora les están representadas las tres razas 
que integran nuestra nacionalidad: la blanca, 
que es la predominante; la indígma, agrupada 
en el resg uardo de Chimborazo, que se cons­
tituyó inicialmente con familias que procedían 
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MORALES.- Tipo de casa. 

MORALES. - El caballo, medio de transporte más 
. corriente. 

MORALES. - Tipo de ventana. 



SANTANDER DE QUILICHAO. - Vista parcial 
de la población. 

SANTA TDER DE QUTLICHAO. - Puente 
el río Quilichao. 

SANTANDER DE QUILICHAO. Edificación 
moderna. Nótense los balcones. 
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de los resguardos de Totoró, Caldono y Tunía, 
y pequeños grupos diseminados en las regio­
nes baldías de la cordillera occidental; y la raza 
negra, en pequeña proporción, que habita las 
reglones cálidas del municipio y cuyos miem­
bros parecen ser descendientes de Jos esclavos 
que ricos payaneses trajeron a esta zona para 
explotar las minas de oro de Gelima, La To­
ma y El Real. 

Creado el municipio por segregación de 
territorio que se hizo del de Tunía, tomó el 
nombre de Morales en recuerdo de su pnmer 
párroco y de uno de sus fundadores. 

OBSERVACIONES LlNGÜÍSTlCAS 

FoNÉTicA 

En Morales encontramos mezcla de LL y y, 
con polimorfismo en la realización de ll en 
el mismo informante; y cuando se articula la ll, 
ésta es floja, desafricada. La rr, como en Silvia, 
presenta las tres variantes: vibrante plena, fri­
cativa, y asibilada (aunque en menor propor­
ción). El investigador García encontró un caso 
curioso: una familia en donde el padre pro­
nunciaba siempre una rr fricativa, en tanto que 
el h ijo la pronunciaba constantemente vibran te 
plena. La -r final era generalmente fricativa y 
algo débil, y solo ocasionalmente se asibilaba. 
La f es bilabial, con alguna tendencia a la as­
piración. La s es predorsal, bastante suave y 
con frecuencia se aspira. La articulación de -n 
final como m fue constante en un informante 
del investigador Montes, pero no lo fue en el 
caso de otros informantes. 

Respecto a las vocales, también aquí en­
coptramos tendencia a cerrar la e y la o ina­
centuadas, sobre todo en posición final , pero en 
forma menos notoria que en Silvia. 

GRAMÁTICA 

En cuanto a la gramática, nos llamó la aten­
ción el uso de perífrasis con saber : "le saben 
decir es melero", y el empleo del antepresente 
en vez del pretérito: "está mojao; han regao 
agua". Como en Silvia, también se oye la mu­
letilla pues. 

LÉXICO 

Cujaca le dicen los moralenses a cierto ar­
busto; bimbo o chumbipe es el pavo; denomi­
nan ciervo al gallinazo, guachito al niño huér-



fano de padres, bachajé al matarife y mate a la 
totuma. 

O NOMÁSTICA 

Damos una muestra de apellidos de origen 
indígena : Anaconas, Causaya, Cucuñame, Cha­
guendo, Chasamuscay, Chirimuscay, Gembuel, 
Guapacha, Guacheta, lpia, fambo, Jojoa, Ma­
Jiunga, Pajoy, Pechené, Pillimué, Quiguacama, 
T alanda, T enebuel, T u/ande, Tumiñá, Ulloue, 
Ul!uné, Yandi, Yande y Ya/anda. 

SANTANDE R 
DE QUILI C HAO 

De las tres poblaciones visitadas, Santander 
de Quilichao es la mayor y la que muestra, en 
su composición étnica, la gama completa de 
los grupos predominantes en Colombia : blan­
cos, "morenos" e indígenas, y sus diversas mez­
clas. También es la que conserva rastros de una 
rancia aristocracia tradicional con su hidalguía, 
amabilidad y distinción características, bien re­
presentada en la familia de don H ernando Va­
rona. Quizás este mosaico étnico explique en 
parte el h echo de que aquí se hayan encotrado 
las mayores dificultades para realizar la encues­
ta y que hubiera sido notorio el recelo hacia 
los encuestadores. 

El trabajo se adelantó principalmente en 
dos sectores : en la cabecera urbana, habitada 
por blancos y mestizos, y en la vereda de Do­
minguillo (zona rural), en donde residen prin­
cipalmente gentes descendientes de los esclavos 
traídos por los grandes señores caucanos para 
trabajar en las minas, y los descendientes de 
indígenas, que ya han perdido sus tradiciones, 
su cultura y con ellas su lengua nativa. 

Santander, en otro tiempo región de primer 
orden en la explotación del oro, se ha conver­
tido hoy en un pueblo netamente agrícol a, gra­
cias a la variedad de climas que posee y a la 
fertilidad de sus tierras. 

HISTOR IA 

Las tierras de este mumc1p10, a la llegada 
de los españoles, estaban pobladas por la tribu 
de los quilichaos, descendientes de los paeces. 
Atraídos por la riqueza aurífera de los ríos que 
riegan el territorio (Quinamayó, Quilichao, 

.. 
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SANT A TDER DE QUILICH AO. - La iglesia. 

SANT ANDER DE QUILICHAO. - Piscina 
municipal. 

SANT ANDER DE QUILICHAO. - T ipo de 
ventana. 



SANTANDER DE QUILICHAO. Ventanas. 

SANTA TDER DE QUILICHAO. - Ventanas. 

SANTANDER D E QUILICH AO. -- El parque 
de Bolívar. 
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Mazamorrero, etc.), los españoles primero y 
luego los grandes señores de Popayán trajeron 
esclavos para el beneficio del oro. Pero, además, 
como la ubicación geográfica de la población 
(se encuentra en donde se abre el valle del río 
Cauca) favorecía mucho la actividad comer­
cial, hacia ella confluyó una notoria inmigra­
ción de gentes de origen español. De ahí el 
mosaico étnico de que ya se ha hablado. 

Aunque algunos historiadores consideran 
que la población fue fundada por Sebastián de 
Belalcázar con el nombre de Jamaica y otros 
señalan a Diego Francisco y a Bernardino de 
Sandoval como los fundadores o pobladores del 
Asiento de San Antonio de Quilichao, base del 
actual pueblo, lo cierto parece ser que Santan­
der de Quilichao no tuvo fundador y que la 
población fue formándose paulatinamente, co­
mo muchas otras de la América Española, al­
rededor de las pequeñas capillas levantadas 
por los misioneros. 

Los documentos que se poseen permiten es­
tablecer los siguientes hechos: En 1745 ya exis­
te la capilla de San Antonio de Quilichao; en 
1752 se ha formado una población en torno de 
la capilla, con plaza y calles, esto es, ya se ha 
constituído el núcleo urbano. Y en 1755 el vi­
rrey Solís declara que San Antonio de Quili­
chao gozará del título de Villa, con Alcalde y 
Juez. En 1762 pierde el título de Villa por dis­
posición del virrey Mesía de la Cerda y por 
causa de las intrigas de los dueños de las minas 
de oro y de los miembros del Cabildo de Ca­
loto. Finalmente, en 1863, Santander de Qui­
lichao se convierte en uno de los 16 municipios 
en que se divide el Estado Soberano del Cauca. 

La población se denominó Quilichao hasta 
1827; pero en este año cambia su nombre por 
el de Santander, en homenaje al prócer. Hoy 
se la conoce con el de Santander de Quilichao, 
nombre que en cierta medida muestra la amal­
gama étnica de sus habitantes. 

OBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

Respecto a la fonética, parece darse un estado 
de confusión de lljy, similar al de Morales, aun­
que pueden encontrarse, por una parte, personas 
(concretamente campesinos de aspecto indíge­
na) que articulan ll africada plena y queman­
tienen la distinción fonológica normal, y, por 
otra parte, personas que solo articulan y. Al 



igual que en Silvia y m Morales, aquí también 
encontramos variedad de realizaciones ele la rr : 
la pronuncian vibrante plena, o fricativa o asi­
bilada (aunque esta última en menor propor­
ción que en las otras dos poblaciones). La -r 
es generalmente fricati va y algo débil. Aquí 
se observó el máximo polimorfismo de rr : un 
informante de raza negra articulaba corriente­
mente la vibrante p lena, mientras que otro, de 
asp~cto indígena, iba d esde la vibrante plena 
hasta la asibilada ensordecida. La f es predomi­
nantemente bilabial, aunque pudimos observar 
que algunos informantes articulaban a veces 
una f labiodental; también encontramos varios 
casos de aspiración de la f. La s es predorsal, 
bastante suave y con frecuencia es aspirada. La 
articulación de -n final como bilabial m es bas­
tante frecuente y el cerramiento de las vocales 
e y o inacentuadas también se da aquí, aunq ue 
en menor proporción que en Silvia. 

En Santander oímos el diminutivo de los 
pronombres, el plural de expresiones tempora­
les impersonales : "hacen siete años", "el diez 
de abril hiceron siete años", etc., y el uso de 
la muletilla pues. 

LÉXICO 

En cuanto al léxico, nos llamaron la aten­
ción: datanzas le dicen al embarazo; chino es 
el indígena; alburé es el ventarrón o huracán; 
quiño denominan al golpe dado con la púa del 
trompo ; camisolín es la camisa larga y sin 
mangas de las mujert s; al colador lo llaman 
cernidor, y susunga es una totuma con agujeros, 
q ue sirve para colar. 

ONOMÁSTICA 

La mezcla étnica se reflej a, como es de supo­
ner, en los apell idos; damos una muestra de los 
d~ origen indígena y de los de origen negro: 
1) Indígenas parecen ser: Amú, Aponzá, Cho­
cué, Cumí, Cayapú, Julicué, Jojoa, Mulcué, 
Quiguanas, Pechene, Picué, Pacinde, Pacué, 
T egue, Suscué, Yumbe, Y acu, Y ela, Y atacué, 
Visú, Viscué, Ubüú, Ulcue y Tunubala. 2) Afri­
canos : Balanta, Angola, Caravalí, Viáfara, Mi­
na, L ucumí y Zape, entre otros. 

JENNIE FrcuEROA LoRzA. 

Yerbabuena, julio 19 de 1973. 
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SANTANDER DE QUILICHAO. - En el mercadc;. 

SA TTA TDER DE QUIU CHAO. - Interior de 

una casa. 

SANTANDER DE QUILICHAO. - Monumento 
a Santander ·en el parque de su nombre. 
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FLÓREZ, Juuo. - Selección de poemas. Selección 
. y prólogo de Jorge Rojas. 1 Bogotá, Instituto 

Colombiano de Cultura, 19731 . 101 p., 1 h. 
16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de Cultura. 
1: Colección Popular, 72) . 

FoERSTER, NoRi\ lAN, ed. - American poetry ancl 
prose ... Rcvised ancl en largcd edition. Bos­
ton, H oughton Mifflin Company, 11934 1. vw, 
p. 886-1479. 23Yz cm. ConLenido. - Pt. 2~: 

Since the Civil War. 

FRANK, BRu!':o. - A man callecl Cervantes . . . 
T ranslated by H. T. Lowc-Porter. New York, 
Popular Library, 119351. 221 p., 1 h. 17 Yz 
cm. 

FuE.!':MAYoR, JosÉ FÉux. - Con el doctor afuera. 
Cuentos. 1 Bogotá, Instituto Colombiano de 
Cultura, 1973 J. 134 p., 1 h. 16Yz cm. (Bi­
blioteca Colombiana de Cultura. I: Colección 
Popular, 77) . 

GARCÍA-BAQUERO Go:--1zÁLEZ, ANTON IO. - Comer­
cio colonial y guerras revolucionarias. Sevi­
lla (España), Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, 1972. XIX, 254 p., 9 h. láms. 
(diagramas) 21 cm. (Publicaciones de la 
Escue'a de Estudios Hispanoamerica nos de 
Sevil la, 206) . 

GIL, IoAN!':ES, ed. - Miscella nea Wisigothica 
[Sevilla (España)], Universidad de Sevilla, 
1972. xx, 118 p. 24 cm. (Anales de la Uni­
versidad H ispalense. Serie Filosofía y Letras, 
15). 

GoE.n -IE, JoHANK WoLFGANG voK.- Los sufrimien­
tos del joven Werthcr. 1 Bogotá, Instituto Co­
lombiano de Cultura, 1973 J. 214 p., 1 h. 16Yz 
cm. (Biblioteca Colombiana de Cultura. I : 
Colección Popular, 69) . 

Gó1v!EZ PicÓN, ALIRIO. - El golpe mili tar del 17 
de abril de 1854. Bogotá, Edit. Kelly, 1972. 
362 p. 24 cm. (Bi blioteca de Historia Na-
cional, 120) . Contenido: La dictadu ra de Jo­
sé María Melo. El enigma de Obando. Los se­
cretos de la historia. 

GusTAvo Adolfo Bécquer. La Plata (Argentina), 
Universidad Nacional de La Plata, Facultad 
de H umanidades y Ciencias de la Educación, 
f1971]. 226 p., 3 h. front. (lám.), ilus. 23 
cm. (Departamento de Letras. T raba jos, 
Comunicaciones y Conferencias, 12) . Conte-



nido : Estudios reunidos en conmemoración del 
centenario 1870-1970. 

HERNÁNDEZ ARANA, FRANCISCO, coautor. - Ana­
les de los cakchiqueles [por] Francisco H er­
nández Arana [y] Francisco Díaz. Prólogo y 
notas de Manuel Galich. Traducción de Adrián 
Recinos. [La H abana·¡, Casa de Las Amé­
rica~, [1972]. xxri , 148 p., 4 h. mapa dobl. 
18Yz cm. (Colección Literatura Latinoame­
ricana, 31). 

HERRERA REsTREPo, DANIEL. - H ombre y fi losofía. 
rcali (Colombia) J, U niversidad del Valle, Fa­
cultad de Filosofía, Letras e H istoria, [ s. a.]. 
57 p., 1 h. 22 cm. (Cuadernos del Valle, 3) . 
Contenido : La estructura teleológica del hom­
bre segtm Edm und Husserl. 

HorJER, HARRY.- Tonkawa texts . . . Berkeley, 
U niversity of California, 1972. v, 106 p. 26 
cm. (University of California Publications. 
Linguistics, 73). Contenido : Night stories . -
Old stories. 

H uRTADO LEÑA, MIG:JEL. - El ocaso del Mariscal 
Juan Crisóstomo Falcón. Caracas, [Archivo 
General de la Nación], 1972. 42 p., 1 h. front. 
(ret.) 22Yz cm. (Biblioteca Venezolana de 
Historia, 16). 

l NsT!TuT LATINSKor AMERIKI AN SSSR, ed. 
Sel'skie trudiatsiesia Latinskoi Ameriki . Mos­
kva, Izdatel'stvo "Misl' ", 1972. 478 p., 1 h. 
20 cm. 

l l\STlTUTO CoLOMBIANO AGROPECUARIO, ICA, ed. 
- Filosofía, elaboración y aprobación de pro­
yectos de investigación. [Bogotá, D. E., Cen­
tro de Comunicaciones .J , 1972. IV, 137 p ., 1 h. 
27 cm. 

INsTITUTo h ALO-L ATINO AMERICANO, Roma, ed. 
- H omenaje a Benito Juárez. [Roma, Chris­
ten ], 1972. 69 p., 1 h. ilus . (incl. facsíms.) 
23 cm. " 1972 Año de Juárez". Contenido : 
Testimonios bibliográficos sobre México 1548-
1872. 

lsAZA DE J.>\RAMILLo MEZA, BLANCA. - Al margen 
de las horas . Manizales (Colombia), Edit. V. 
y Co .], 1971. 160 p., 3 h. 19Yz cm. (Obras 
Completas, 6) . 

lsAZA DE JARAivfiLLO MEzA, BLANCA. - Itinerario 
breve. Manizales (Colombia) , [Edit. V . y 
Co.], 1970. 201 p., 3 h. 19Yz cm. (Obras 
Completas, 4). 

JANNAco, CARMINE, ed. - Studi Secenteschi. Ri­
vista annuale a cura di Carmine Jannaco e 
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Uberto Limentani. Firenze (Italia), Leo S. 
Olschki Editore, 1972. 511 p., 2 h. 23Yz cm. 
(Biblioteca dell'Archivum Romanicum. Serie 
I: Storia, Letteratura, Paleografía, 115) . Con­
tenido. - t. 12: 1971. 

J.-\RAMILLO ANGEL, H uMBERTO. - Regreso del vien­
to. Cuentos. Armenia (Colombia), Edit. Quin-
Gráfi cas, 1972. 173 p., 3 h. 19Yz cm. 

JuÁREZ MoRENo, JuAN. - Corsarios y piratas en 
Veracruz y Campeche. Sevilla (España), 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
1972. xxxv, 468 p., 6 h. láms. (incl. mapas) 
24 cm. (Publicaciones de la Escuela de Es-
tudios Hispanoamericanos de Sevilla, 205). 

K NAUTH, LoTHAR. - Confrontación transpacífica. 
El Japón y el Nuevo Mundo H ispánico 1542-
1639. México, D. F., Universi dad N acional 
Autónoma de México, 1972. 423 p., 1 h. ilus. 
(mapas), láms. (incl. facsíms.) 20Yz cm. (Ins­
tituto de Investigaciones Históricas. Serie de 
Historia General, 8) . 

KRASil\, Yu. - Dialéctica del proceso revolucio-
nano. Moscú, Edit. de la Agencia de Prensas 
Nóvosti, 1972. 277 p., 1 h. 16Yz cm. 

KuAl\-HUA, Cr-IIAO. - Speech .. . at the Plenary 
Meeting of the 27th Session of the U. N. Ge­
neral Assembly (October 3, 1972). Peking, 
Foreign Languages Press, 1972. 24 p. 1 h. 
18Yz cm. 

L.~FLEUR, HÉcTOR RENÉ. - Arturo Cambours 
Ocampo . . . [Buenos Aires], Ministerio de 
Cultura y Educación, [1972]. 158 p., 1 h. 
front. (ret.) láms. ( rets.) 24 cm. (Ar-
gentinos en las Letras) . 

LrÉvANO AcuiRRE, l l\'DALECIO. - Bolivarismo y 
Monroísmo. Caracas, [Archivo General de 
la Iación J, 1971. 98 p., 1 h. 23 cm. (Bi­
blioteca Venezolana de H istoria, 15). 

LoMAZZI, ANKA. - Rainaldo e Lesengrino. Pre­
sentazione di G . Folena. Firenze ( Italia), Leo 
S. Olschki Editare, 1972. xm, 219 p. 23Yz 
cm. (Biblioteca dell'Archivum Romanicum. 
Serie I: Storia, Letteratura, Paleografía, 116) . 

LóPEZ MoRALES, H uMBERTO. - Estudios sobre el 
español de Cuba. [N ew York], Las Améri­
cas, [1971]. 188 p., 1 h. ilus . ( incl. mapas) . 
21 cm. 

MARIÁTEGU I, JosÉ CARLOS. - Siete ensayos de in-
terpretación de la realidad peruana. [La Ha-
bana], c;sa de Las Américas, [ 1973 J. xx, 407 



p., 5 h. 19 cm. (Colección Literatura Lati-
noamericana, 2). 

MARULANDA, ÜcTAvio. - Folklore y cultura gene­
ral . . . Cali (Colombia), Ediciones Instituto 
Popular de Cultura, 1973. vm, 294 p., 1 h. 
ilus. (incl. mapa, música) 24 cm. 

M.-IZUERA M., LunÍN E. - Orígenes históricos del 
bambuco, teoría musical y cronología de autores 
y compositores colombianos. Cali (Colom­
bia), Imp. Departamental, 11973]. 238 p. 

ilus. (incl. música) 24 cm. 

MEJÍA VELILLA, D AviD. - Canto contin uo. 1 Bo-
gotá, Ministerio ele Educación aciana! J, 1973. 
376 p. lám. (ret.) 23 cm. (Publicaciones 
del Instituto Colombiao ele Cultura H ispánica. 
JI: Ediciones ele la Revista "Ximénez de Que­
sada", 29) . 

MEKDOZA VARELA, EDUARDO . - + Cr uz y rapa -

1 Bogotá, Instituto Colombiano ele Cultura, 
1973 J. 137 p., 1 h. 1GYz cm. (Biblioteca Co­

lombiana ele Cultura. I: Colección Popular, 75). 

MmAi\IÓN, ALBERTO. - La vida ardiente ele Ma­
nuelita Sáenz. 1 Bogotá, Instituto Colombia­
no ele Cultura, 1973). 156 p., 1 h. 16Yz cm. 
(Biblioteca Colombiana ele Cultura. I: Colec­
ción Popular, 68). 

MISclllf', S. S. - Protsess kontsentratsii kapitala 
v Brazilii. Moskva, lzclatel'stvo "Nauka", 
1972. 288 p ., 2 h. 21Yz cm. 

MoLIERE, JEAN B.>~.PTISTE PoQUELI ·. - T artufo. La 
escuela ele los maridos. [Bogotá, Instituto Co­
lombiano ele Cultura, 19731. 148 p., 1 h. 
16Yz cm. (Biblioteca Colombiana ele Cultura. 
I : Colección Popular, 73) . 

MoNTEZUl\fA HuRTADo, ALBERTO. - Murales his-
tóricos. Bogotá, Eclit. Kelly, 1972. 257 p. 
24 cm. (Biblioteca ele Historia acional, 121). 

MoNTIEL MoLERO, CARLOS. - Discurso ele incor­
poración como individuo de número . . . Ca­
racas, Academia Venezolana de la Lengua, 
1973. 32 ¡:> . 22 cm. Acto celebrado el día 
21 de marzo ele 1973 ·en el Paraninfo del Pa­
lacio de las Academias. Contenido: Contesta­
ción del académico Mario Briceño Perozo, p. 
25-32. 

MoRALES PADRÓN, FRA NCisco, ed. - Guía de pro­
fesores de historia de América en Universida­
des Iberoamericanas. [Sevi lla (España), Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas, 
19711. 35 p. 21 cm. (Publica~iones de la 
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Escuela de Estud ios Hispanoamericanos ele Se­
villa). 

MoRALES PADRÓ ·, FRANCisco, ed. - H istoriado­
_res españoles de América. 1 Sevilla (España), 
Consejo Superior de Investigaciones Científi ­
cas, 1958j . 28 p. 21 cm. Separata del 
"Anuario de Estudios Americanos", tomo 
XXIV. 

MoSQUERA, T mr,\s C1PRIANO DE. - Archivo epis­
tolar ... Edición dirigida por J. León Helgue-
ra y Robert H. Davis . Bogotá, Eclit. Kelly, 
1972. 2 v. 24 cm. (Biblioteca ele H isto-
ria Nacional, 116, 117). Contenido. - t. 1: 
Correspondencia con el General Pedro Alcán­
ta ra H errán 1827-1840. - t. 2: 1840-1842. 

T'--'ERUDA, PABLO, seud. - Poesías. Selección y pró­
logo Roberto F ernández Retamar. 1 La H a­
bana 1, Casa de Las Américas, I1972J. xv, 
343 p., 12 h. 19 cm. (Colección Literatura 
Latinoamericana, 21). 

::\IJcoLcioJu, VASILE Y OTROS. - La juventud de 
Rumania 1 porj Vasile Nicolcioiu, Dan Mihai 
l3lrliba 1 y J otros. Bucarest, Eclit. Meridianc, 
1972. lOt p., 2 h. láms. (algs. cols.) 20 cm. 

ÜBANDO, JosÉ MARÍA. - Epistolario y documentos 
oficiales ... compilados por Luis Martínez D el­
gado y Sergio Elías Ortiz. Bogotá, Edit. Kelly, 
1973 . 361 p., 1 h. 24 cm. (Biblioteca ele 
Historia Nacional, 123) . Contenido. - t. 1: 
Correspondencia con el (,eneral Francisco de 
Paula Santander. 

ÜFICINA DE EDUCACIÓN InEROAl\lERICANA. ed. 
- Grupo de trabajo para el desarrollo ele los 
servicios bibliotecarios y de información cien­
tífica y técnica en los países signatarios del Con­
venio "Andrés Bello". Segu nda Reunión, Bo­
gotá-Rionegro-Medellín, 19-25 de noviembre de 
1972. Madrid, 1973. 139 p. 27 cm. Con­
tenido: Informe final. 

ORGANIZACIÓN DE LOS EsTADOS AMERICANOS. PRo­
GRAi\ lA DE FoME. TO DE Brnu oTECAS, ed. - Re­
glas de catalogación angloamericanas. Prepara­
das por T he American Library Association, The 
Library of Congress, T he Library Association 
y The Canadian Library Association. Texto 
norteamericano. Washington, D. C., Secre­
taría General, 1970. xrx, 395 p. 27Yz cm. 
(Manuales del Bibliotecario, 7) . 

ÜRGANIZACIÓN DE LOS EsTADOS AMERICANOS. SECRE­
TARÍA GENERAL, Washington, ed. - Armoni­
zación de los programas de estudios sociales con 



las metas de la integración latinoamericana. 
rwashington, D. C., Departamento de Asun-
tos Educativos, 1972]. XI, 192 p. 27 cm. 

Ü IH;AKIZACIÓx uE Los EsTAoos Al\LEIUCA:-.1os. SECRE­
TARÍA GEr-:ERAL, vVushington, ed. - Prontuario 
de la legislación educativa de América. 1 Wash­
ington, D. C., Depa rt:1mento de Asuntos Edu­
cativos 1, 1972. 43 p. 27 cm . (Serie: Leyes 
Orgánicas, 17) . 

OsuxA, RAFAEL. - Cuestiones de onomatología 
americana en los cronistas de Indias. Bogotá, 
1 Imp. Patriótica del Instituto Caro y Cuervo] , 
1973. 113 p. 20 cm. (Publicaciones del 
Institu to Caro y Cuervo. Series Mi nor, 17). 

P.hz, JosÉ A!\'TONIO. - Autobiografía . . . l Me­
dcllín (Colombia) l. Edit. Bedout, [1973"1. 2 
v. 18Yz cm. (Bolsilibros Bedout, 134, 135). 

PEDI\AZA, JoRGE. - J uárez en Monterrey . 
D . F., 1 Edit. Alfonso Reyes], 1972. 
h. front. ( ret.) , ilus. (incl. rets.) 

México, 
156 p., 2 
20Yz cm. 

PEÑARETE VJLLAMIL, F.>\BIO. - Así fue la G ruta 
Simbólica. 2~ ed. totalmente refundida y aumen­
tada. Bogotá, Tipografía H ispana, 1972. 415 
p., 2 h. front. (ret.), ilus. (incl. rets.) 24Yz 
cm. Contenido. - Crónicas y chispazos del 
Jetón Ferro. - Los mej ores epig ramas colom­
bianos de todos los tiempos. 

PETRUS D rACOc us. - O rtu's et vita iustorum Ce­
nobii Casinensis ... Edi ted from the autograph 
manuscript and with a comentary by R. H. 
Rodgers. Berkeley, University of California 
Press, 1972. LVII, 216 p., 3 h. láms. (facsíms.) 
23 cm. (University of California Publications 
Classical Studies, 10). 

PHELAN, JoHN L. - El reino milenario de los fran­
ciscanos en el N uevo Mundo. T raducción al 
español de Josefina V ázquez de Knauth. Mé­
xico, D. F., U niversidad acional Autónoma 
ele México, 1972. 188 p., 1 h. 23 cm. (Uni­
versidad Nacional Autónoma ele México, Ins­
tituto de Investigaciones H istóricas. Serie de 
H istoria Iovo-h ispana, 22). 

P INZÓN, C ARLOS ERNESTO, comp., pról. - Dichos 
y refranes oídos en Colombia. [Bogotá, Ins­
tituto Colombiano de Cultura, 1973]. 102 p., 
1 h. 16Yz cm. (Biblioteca Colombiana de 
Cultura. I: Colección Popular, 76). 

Pow, MARCO. - La división del mundo [Bogo-
tá, Instituto Colombiano de Cultura, 1973]. 
·191 p. 16Yz cm. (Bibliotec:a Colombiana 
de Cultura. I : Colección Popular, 79). 
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RAMos, ÜEi\lETRIO. - El cambio de mentali­
dad sobre la emancipación hispanoamericana. 
1 Valladolid (España), Imp. Nacional del Bo­
letín Oficial del Estado, 1958] . 10 p. 24 cm. 
Separaca de la Revista "Cuadernos H ispanoa­
mericanos", mayo-junio 1972, l\''? 263-64. 

RA:--ws, DHtETRlO. - Los contactos trasatlánti co~ 

decisivos, como precedentes del viaje de Colón. 
Valladolid (España), Casa-Museo de Colón. 
1972. 66 p., 1 h. 24 cm. (Cuadernos Co­
lombinos, 2) . 

R,nws, ÜH1ETRIO. - Por q ué tuvo Colón que 
ofrecer su proyecto a España. rvalladolid 
(España)], Casa-Mu~eo de Colón, 1973. 63 p. 
láms. 24 cm. (Cuadernos Colombinos, 3). 

RA~!os, D E:-.1.Enuo. - Ximénez de Quesada en su 
relación con los cronistas y el Epítome de la 
conquista del uevo Reino de G ranada. Se­
villa (España), Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, 1972. xxiif, 329 p., 5 h. 
ilus. (facsíms. dobls.) 24 cm. (Publica::io­
nes de la Escuela el .: Estudios Hispanoamerica­
nos de Sevilla, 202). 

REYES, Au :or-:so. - Ensayos. Selección y prólogo 
Roberto Fernández Retamar. 1 La H abana 1, 
Casa de Las Américas, [ 1972 1. XI X, 396 p., 
16 h. lSYz cm. (Colección Literatura Lati-
noamencana, 42). "Año 1 nternacional cld 
Libro". 

RoDRÍGUEZ CRuz, AGUE DA MARÍA, O. P. - Pedro 
Farfán: fig ura cumbre de la proyección uni­
versitaria salmantina en H ispanoamérica. Ma­
drid, 1 Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tÍ ficas l, 1971. p. 222-309. 23Yz cm. Sepa­
rata de la "Revist3 de Indias", Ntli11S. 125-126. 

SAcKs, ORMAr-: P. - José Victorino Lastarria, un 
intelectual comprometido. Santiago de Chile, 
[Talleres G ráficos Hispano-Suiza 1, 1972. 41 p. 
26Yz cm. Separata de la "Revista Chilena de 
Historia y Geografía", W ' 140, 1972. 

SANÍN EcHEVERRI, }All\IE. - E l Icetex en la demo­
cratización educativa. Bogotá, 1 Imp. Patrió­
tica del Instituto Caro y Cuervo 1. 1972. 14 
p., 1 h. 21Yz cm. 

SoRIANO LLERAS, ANDRÉS. - La medicina en el 
N uevo Reino de G ranada, durante la Con­
quista y la Colonia. 2~ ed. Bogotá, Edit. Kelly, 
1972. 348 p. ilus. (incl. rets.) 24 cm (Biblio­
teca de Historia Nacional, 119). 



SoTo APAR ICio, FERNM\DO. - Después empezará la 
madrugada. 1 Meclell ín (Colombia) 1, Edit. 
Bedout, l 1972~ 1. 393 p., 3 h. · 18Yz cm. 
(Bolsilibros Redout, 124). 

TISJ\IJ!':EA:\U, LEo:-·HE, coautor. - Rumania con­
temporánea . Balance y perspectivas [por 1 Lean­
te T ismaneanu 1 y 1 Rolidí Zaharia. Bucarest, 
Edit. Meridiane, 1972. 125 p., 1 h. ilus. 
(incl. mapas), láms. cols. (diag ramas) 20 cm. 

TORRES TAI IARRO, BAHTOLOMÉ DE. - T eatro selec­
to . . . Prólogo y notas ele H umberto López 
Morales. I.Madrid l, Escelicer, 11970 1. 431 
p., 2 h. fron t. (facsím.) , láms. (facsíms.) 17Yz 
cm. 

ToRJWillA, JosÉ, O . F . M. - Crónica de la provin­
cia francisca na de Santa Cruz ele la Española 
y Caracas. Estudio prelim inar y notas por Odi­
lio Gómez Parente. Caracas, Academia Ta­
cional de la H istoria, 1972. ROl p., 3 h. 
front. (lám. ) 22 cm. (Biblioteca de la 
Academia Nacional de la H istoria, 108). Con­
tenido : Libro 19 de la 9~ parte de la Crónica 
Genera l de la Orden Franciscana. 

UKIVERSITATEA DIK TI!\(I~ORA. FACULTt\TEA DE FILO­
LOGIE, ed.- Folclor !iterar. Timi~sora (Ruma­
nia) , 1 Cercul $tiin\i fic de Folclor l, 1967, 1968. 
2 v. 2i· cm. 

UKIVERSITÉ DE STRASBOURG. FACULTÉ DES LETTRES 
ET DES SciEKCES Hu~IA INES, ed. - Centre de 
Philologie et de Littératures Romanes. Stras­
bourg (Francia), Centre de Philologie Romane, 
1962. 80 p. lám. (ret.) 21 cm. 

VEi':EZUELA. PRESIDEKCJA DE LA REP6BLICA, ed. 
- Archivo ele Sucre. Caracas, Fundació n 
Vicente Lecuna, Banco de Venezuela, 1973. 
xLvur, 606 p., 1 h. front. ( ret.) 22 cm. Con­

. tenido. - t. 1: 1812-1821. 

VE:"EZüELA. PRESIOEKcrA DE LA REPÚBLICA, ed. -
El Centenario de Simón Bolívar en la Repú­
blica Argentina 1883 . Caracas, 1 T alleres de 
CromotipJ, 1973. IX, 150 p., 1 h. front. (ret.) 
25 cm. 

VILLAFUERTE, CARLOS. - Refranero de Catamar­
ca. Buenos Aires, Academia Argentina de 
Letras, 1972. 335 p., 2 h. 19Yz cm. (Bi­
blioteca de la Academia Argentina de Letras. 
Serie Estudios Académicos, 13) . 

W IDMER, CHARLES. - Gabriel Maree! et le théisme 
existentiel . . . París, fLes Editions du Cerf 1, 
1972. 244 p., 2 h. 21Yz cm . (Collection 
Cogitatio Fidei, 55). 

WoLFKE, K.•\ROL. - Rozwój i kodyfikacja prawa 
miedzynarodowego. Wybrane zagadn ienia z 
praktyki ONZ. Wrodaw, 1972. 182 p., 1 h. 
20 cm. (Travaux de la Société des Sciences 
et des Lettres de Wrodaw. Seria A., 151 ) . 

YEPES TRUJ ILLO, RAFAEL. - El Libertador, Civi-
lista i H éroe. Caracas, Archivo Genera l de la 

ación, 1972. xvu, p. 21-392, 4 h. fron t. (ret.) 
22Yz cm. (Biblioteca Venezolana ele Hi sto-
ria, 17) . 

ZcRDA, LIBüRJO. - El Dorado. l3ogotá, llmp. 
Banco Popular 1, 1972. 2 v. ilus. (i ncl. ret.) 
20Yz cm . (Biblioteca Banco Popuhr, 38, 39) . 

LIB ROS INCORPORA DOS EN EL MES DE JUNTO DE 1973 

AcEl\"CIA DE PRENSA óvosTI, Moscú, ed. - Repú-
blica Socialista Soviética ele Azerbaidzhán .. . 
rMoscú, Edi t. de la Agencia ele Prensa Tóvosti, 
1972 1. 91 p., 16 h. láms. 16Yz cm. 

AcENCJA DE PREKSA Nóvosn , Moscú, ed. - Re­
pública Socialista Soviética de Estonia 
[Moscú, Edit. de la Agencia de Prensa Nóvosti, 
1972] . 72 p., 20 h. láms. 16Yz cm . 

AcuocLO GmALD:J, GuJLLERMO, Pbro. - Etica pro­
fesional de la educación . F undamentos y apli­
ca::wnes . . . fBogotá, Ediciones Cornostrase, 
1973 -l. 435 p. ilus. (incl. diagramas) 23 cm. 
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AKADEli !IJA AU K SSSR. IKSTITUT L-\ZYKOSKANI IA. 
- Bibliograficheshi ukazatelv Literatury po 
iazykozna niiu izdanno·i v SSSR s 1918 po 1957 
god. Moskva, Izdatel'stvo Akadernii Tauk 
SSSR, 1958. 366 p., 1 h. 22 cm. Conten ido.­
t. 1: Knigi i svorni ki na russkom iazyke, 
iadannye v SSSR 1918-19.55. 

ALBr, JosÉ. - Picasso azul. Madrid, Ediciones 
Cultura Hispánica, 1973 . 71 p., 2 h. 20 cm. 
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